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INTRODUCCION 

LA mayoría d~ los ]>llcbl o,,; del mundo r:i\"i
lizado actual, está formada por dos gran

des ral as II U(;', C0l110 dos poderosas fuerzas 

de aparente antagónica ;1cción, conr:urn-:l1;Í pro

dllcir el nece:::ario equil ibrio en la existencia de 
la fam il ia humana. La raza Lculá nica Ú o,ajo-na 

qlH: ]>lIcbJ<l. las naciones del Norte de Europa 
y America, repr~senta la fuerza p.n la materia, 

la virilidad en la acción, el poder en los hechos. 
Ella crea las industrias positivas, pone á <;u ser

"icio la electricidad, disciplina el vapor y seño
rea 10.:; mares. La raza latina, ü la cual perte

necen los países del ~lediodía en ambos Con
tinentes, representa la tuerza en el espíritu, la 
generosidad en los sentimientos, d poder en la 
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intelectual idad. Protlllct! ella los frulos de la 
imaginación, proclama 105 principios tutelares 
del hom 1 m.;, ('stabkce el (krecho, e..¡ li lllLlla las 
acciones nobles. fija la estética sobre los granos 

de la p it:dra )' sobre los lienzos del arte, inmor
taliza con c:;ílltit"~o':>. deleita con lII(~lod ias y em

bellece el mundo. 
/\ la raza latina le ha tocado incunLc,>la

blemente. (·n 1:1 hll¡or (·:vilizadora. ,.,i no la par te 
lIl<.tS po-;iti,-u1llcn.tc útil bajo el punto de \· ista 

del i nter~s I·(~al ¡ sla, sí la parte más nuble. scn
tillj(~T1tal )' elevada. Patrimon io de ella son los 
mayores lr·ilJllrOS del esp íriw. Fn las pá.C4inHs 
m~s lJrill~{ntc::; de la Historia está esc rira la suya 
y sus glori.:ls .'iun irnpereceden.¡'i. La mano ;1n). 

quiladora del tiellljJo poJrá destruír la obra de 
la::; máquinas, \I\:ro no bs creaciones del sl'lIli

miento artístico. Lo:; siglos ano;1adarán ~os 

puentes. los icrrocarriks y los dique..;; pe ro sun 
impotentl:s para extinguir las notas de la lira 
df'1 nant.e, los l1l~í.rmoles de .\liguel .-\nge1. los 
lienzos de Rafael y las página"i d~ en.·an tes. 
n~ la Casa de Oro y del Coliseo apenas sobre~ 
vive i las ruinas el g-enio artístico d~ los la tinos 
CInc r:on c i h¡~roll Jos plctnos; pe ro aún escucha 

mos e n todo su Vig-OT' la \ oz de Cicerón y nos 
deleita el c~ tro de Virgilio. 
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- VII -

De lOe lu~ lus plleblos desprendidos del gran 
centro latino, E spaña heredó d mayorazgo de 
la óvilizat:i ón romana para consen a rla y pro
pagarla en la~ nnf'\;\S nacionalidades que e l1 

Europa se form al'on después tk la catástrofe 
continen tal del ~iglo \. Su hermosa lengua 
t.:onsen·ó más que ninguno otro (j(. ln~ id ioma" 
vivo,,; la prec i ~ióll , la \'irilidad }' las notas armo 
niosas del la tino Romall:::o se lb.lIlcl la lengna 
española en los si~los x. y X~ I y ,; ninguna 
otra lengua debt: má$ al latino) por cons i
guien te al rolllano ' lile la lengua espa i'lola, " d ice 
Ra ynOU:ll-d en su ,. Gramática com pararla dc las 
lcng"a ... del i\T(·d iudia." El D erecho Romano, el 

más preciado y trascendenta l I1Innlllllcnto de la 
civil in u.:ión latina. flll' wmpilado, pcrrecc ionado 
y prop,lgado en ambos mund(l~ por F. ... pafla, por 
medio de los C¡'ldigu<j de Don Alfonso el Sabio 
y la Recopilación de Indi<1s. F,w ('11 Espaiía 
uondt! antes qm: e n utras nacirJncs modernas la 
poesía latina vistió su" primeras galas y la elo 
cuencia romana desató su!> primeros rayo,:;. Las 
letra., (·";]1<1.i101;:,... ¡'Orlll: lro ll en cierta época la 
edad de 01'0 de la literatura europea. La po('.sía 
líric::t deleitó al mundo con lo,> c.:antus ue Frar 

Luis de León, JOI'ge :J'lanrique, Garcilaso de la 
Vega, Leonardo df' :\rgeIlsola y el d ivino He~ 
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- VIlT-

ITera. El poema eplCO cuenta entte sus glorias 
el Carlo fi..l1Jl(l.w tic Zapata y La A ya7t{"(lll{1, de 

Ercilla. Cuando en las demás naciones de Eu
ropa, .i excepción de Jllg1alerra (: Itali:J, se ha

llaba en la infancia la poesía dramática, ell Es
pana asombraba al mundo con obras maestras 
y producía ingenios como Lope de V~g;1.. Gui
Ilén de Castro y Calderón de la Harca, digno 
rival de Shakcspeare. El teatro español, al 
propagarse en Fl-ancia, fue la fuente de inspira
ción del gran Corneille. La Histórica nos pre 

senta obras como las de Zuriga, Soiis y !\[aria

na y la prosa escritores como Cenrantes, cuyo 
inmortal Quijote, tesoro de bien decir, de admi

rable crítica, de sabiduría y de práctica filosofía, 
marcha á la par de los siglos y es el libro tille 

más ediciones ha recibido después de la Biblia. 
En d campo de las h(:l1a5 arte:;; no es me

nos brillante la página que la Historia de la 
Civilización discierne :í. Espafia. La Arqui
t~ctllra levantó soberbias construcciones corno 
las catedrales de Burgos, Toledo y Sevilla y el 
edificio del Escorial, esa sombría y monllrnental 
mole de granito, que es á la vez palacio, monas
terio y tumba. La Escultura produjo el óncel de 
Alonso Berruguek, discipulo de Aliguel Angel 
y el de Gaspar Becerra. su sucesor, cuyos már-
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moles se admiran en Sevilla)' Tolerlo. La Músi
ca rec ih ió poderoso impulso y alcanzó grandes 
progresos con los estudi(,s de Pedro de Ureña 
y del ilustre ciego l' rancisco Salinas, y cuan Lo 

á la pintura, arte en el cual ('cupa hoy Espai'ia 
pues to de hOllor en lo;; certámenes curo peas, 
bastará mencionar dos nombres de tama uni
versal é h istórica: el del im,nila61c ímd"do,
Velásquez. de quien con tánta ra;;:ón dice , ' iar 

dot : "Si el arte de pintar es el arte de imilar la 
naturaleza, Vdisqucz Po.'i ('1 pri ll1C'!' pin tor del 
mundo," y el del incomparable creador, Mur illu, 
genio consick:ra rlo por .... allios crílicm .. r:01110 su
perior al divino Rafael. 

Si de las rr:gioncs sercnas de las letras y 

bellas artes, nos trasbdamos, en esta rápida 
ojeada :.obre la nación españ.ola, al tcrreno can
dente de la política y la guerra, e nconti'amos 
fl.IlC para ningtlna otra nación ha discernido más 
b rillan tes co ronas la Gloria ni se iiahdo puesto 
más r:ul m inantc en la Historia de los pueblos. 
Espana res istió ó venció á los más poderosos 
imperios y á los más graneles capitanes de la 
tierra, Kingún pueblo ofrece ejemplos ele hc
robmo ni hazaña,> más dignas de la Epopeya 
que el pueblo e:;pañol en lns sitios de Sagunto. 
X uma l1ci;;t y Za ragoza.-Anfbal, que atravesó 
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las Galias y los Alpes, batió ;Í los veteranos ro
manos, conquistadores del mundo y llegó á las 
puertas de Roma, estrelló antes sus ejércitos 
contra los Illuros de Ulla ciudad de comerciantes. 

Menester fuel'on uli largo sitio con r 50,000 sol
dados y la desesperación y aniquilamiento total 
de los sitiet.rlns, cuyos Se ll adores resolvieron 1(';

yantar una gran pira en la plaza pública para 

inmolars~ con su,; tesoros y objeLos preciosos 
antes que rendir;:;c, para que el general cartagi
nés pu,l iera seilo rearse de las ruinas de Sa

gUllto. Los más afall1<ldos capitanes de Roma 
fueron vencidos, en Cllantas batallas presen
Laron, dllranlc 1l1w.:hos arlo.." por la pcqucil8. 

población de Numancia. Después de un pro
longado sitio, durante d cual los lIumantinos se 
vieron forzados:i alimentarse con la carne de 
los individ\los inütile., para la re sistcm.:ia b<.':liea, 

60,000 soldados romanos comandados por Sci
pi/m Emiliano, el vencedor de la soberbia Car

tago, pudierou apuderarse de los escumbros d;: 
una ciudad de 8,000 habitantes, la mayor palote 
de los cuaJe,;; .,c suicidaron antes <.jlle someterse 

al vencedor. Lannes, el intrépido y ague rrido 
mariscal de :.J apoleón 1, acostumbrado á las es
cenas de destrucción y de sangre de las g-uerras 
del Imperio, escribía al Emperador, durante el 
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largo sitio de ZaragOta: "Jamás, Sire, he visto 

tanto heroísmo y encarnizamiento como el de 
los defcnsores de esla plaza. He ,"isto á do,; 

mujeres yenir i hacerse matar delante de la 

brecha. Es necesario sitiar \' atacar casa por 

casa. El sitio de Zaragoza no se parcr:c ~n na

da á la guerra que hemos hecho hasta ahora. 
Estos desgraciados se dcticnden COIl Iln r:ncar

nizall1iento de que no se puede tener idea. En 
fin, Sin", es una gUf'!rra que causa hol'l·or.'· Y 

'fhiers. hablando del sitio, dice: "Las cpide 
mias. ad~má::; del hamhrc y del fuego dc los 

sitiadores, contribuían á destruír esta he roica 
población. Cerca de 15,000 hombrc,; sohre 

40,000 llenaban yá los hospitales. No había 
t iempo n i de ~nterrar los (~;ldávcres ni de re

coger los heridos. Se les dejaba abandonados 
en mcdio d(~ los escomhros, desde tlunde exten 

dían una horrible infección. Se mandaba ahol'
car á [os individuos acusado" dI.: dcsr;:tl1eC(~r." 

y más adel;.lIltc ag¡·eg·a: "Los franceses entra

rUII á la ciudad flur: no presentaba sino rl l inas 

y putrefacci6n. Sobre roo,OOO habitantes de 
Zaragoza., 5'j,OOO habírtll pcrr:cido. Una l.crr:cr;:¡ 

parte de los ed ificios estaba destruída)' las oteas 
dos, alravesadas por los proyccliles y ¡nrtllcha

das de sangre, estaban infectadas de miasmas 
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mortales. Nada en la historia moderna se ase

meja á este sitio y es preciso remontarse á la 

ant iglicdad y buscar dos 6 tres ejemplos como 
Sagunto, :.J umancia ó Jerllsn.1cm p:U'l. encontrar

escenas semejantes. Y aun el horror de este 

-;iLio <;obrcprl.sa el de aquellas ciudades anti

guas por el poder de los medios oc dcstrllcción 
inventados por la ciencia." 

Imposible sr:ría l:!1 los cs[n:c;lUS límites de 
esW. Introducción, por rápida que fuera la ge
neralizacion histúrica, enumerar los grandes. 

hechos y ni aun los nombres de los guerreros y 

estadistas que: han ilustrado duranle siglos la 
Historia -política y militar de España. Ko po
dremos ocuparno~, sillllicra sea someramente, 

como lo hemos hecho respecto de los si tios de 

S;:¡glJnto. N IJ1I1aneia y Zaragoza, que conside 
ramos como las manifestaciol1f:s más culmill<l.n

Les y g1orios<l'i, sin iguales en la Historia, del 

valor y heroísmo de los eRpañolcs,-dc Iris. 

épica~ h<lZafiél~ del Cid y del Gran Capitán; 
ni de la indomabk r~'iistcllcia ele lo~ a~turia

nos dmantc la invasión de los romanos y de· 
los moros: ni de la guenoa dr: sir:tc siglos con
tra los árauc:,; ha~ta expulsarlos para siem

pre del suelo europeoj ni de la hatalla de Kon

cesvalle'i, b<1Jo h dominación Illusulmana, que 
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humilló el p:xle r ha,;t3 e ntonces irrc,; islib1c de 
Cario Magno. Señor ab,;oluto del Occidente; ni 
de la insurrección de los municipios; lIi dl~ l<i 

época glorio5il de Carlos v, cuando señoreaba 

la E uropa y la América. d ictaba leyes á ambos 

mundos y sus estandartes, extendiéndosf:: has
ta los extremos del h ori¡;ont(~, 110 dejaban al 

sol donde ponerse: ni de las grandes \,icto rias 

de Pavía y de San Quintill, en las cua

les fut: dos \'eces :1Umillada la Franci:t yobli
gados á rendirse y constituír,;e prisioneros, un 

rey, un condestable y ,:;us ejércitos; ni de la in 
vencible A rrnada. qm: sólo pudo sc:r destruida 

por los eleme ntos; ni ele la lucha con I:b.rbaro
ja; ni de ¡<lS dos más (nrrllidables batallas I1rt\'<I' 

les que registra la Histor ia. y en las cuales, ya 
vencedor,ls lí ora vencidas, llevaron loda la glo
ria las armas espaflOlas: Lepanto y T rafalgar : 
ni de mil ot ras lw.ro ic'l.'". ::l.cciOllCS en llJr:has in
ternac ionales, en guerras civiles, en conqu istas 
y hasta ~1l combate,", i ll dividuales, en lus Liem pos 

de la cab:tlJería, que han cansado la Fama y ago 
tado la Leyenda. 

Por rápido que sea nuestro paso por los 
campos de la G-loria. cspailola, no pOdClIlOS 

prescind ir de detenernos, siquiera sea para ser

vir una vez más á nuestra ad miración, en pre..· 
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sencia de los dos grandes acontecimienlus qUf: 

forman los mejores florones de la corona hist6-
rica de España: el descubrimiento y conquista 

de América, y 1<1,. .~-II~!Ta de ind~pendencia de 
la dominación francesa en los comienzos de 
C':iLc siglo. )Ji la tradición, ni la historia de n i ll

gún otro pueblo presentan lH~chos que puedan 

compararse á aquéllos. Las atrevidas excmsio
nes y conqllistas d~ los fcnif:ins sr: hicif:ron por 
las costas. en mares conocidos y pueblos yeci

nos. T a famosa retirada de los 10,0::;'0 griegus 

tm'o lugar por territorios explorados y dirigida 
por el primer Capitán de la antigUeeb.d. Ale
jandro, que llevó su;> cstanrla rtl:s hast<l. 1:1 ('~all

gcs, era el generalísimo de los griegos, pueblo 
el más civilizado de su tir:mpo. y f:om;'indaha el 
mejor ejército de su época. La conquista de las 
Galias fue llevad" á caho por C¿:sar, en nación 

limítrofe r con las legiones vencedoras del 
mundo. Ati la y Ala¡'ir:o, C-cnk is-kan ) Talller

lán in\'adie:'on el Occidente con innumerables 
hordas de aguerridos bárb~ros que cayeron 

como desbo rdado ton~nte sobre poblaciones 
yá inermes, debilitadas y decadentes. L;,s ex

pediciones de los portuglH':scs se hicieron, como 

las de los fenicios, por las costas de un con ti
:!lcnte y se df:tllvicron en el extremo de ,\(rica. 
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Aníbal, Carla ¡Vragua y Napoleón atravesaron 

10,; J\lpe,; r:on ej('rci los organizados y con todos 
los elementos y auxiliares del arte militar. La 
Francia llevó SIlS armas hasta los caldeados 

desiertos de E¡zipto y d e: Siria eon los ;.ol(hdo.'; 

más aguerridos de Europa. y dirigidos por el 

primer C"'piuí.n del siglo. En estos gr;;¡ndes 

acontecimientos, por admirables que se.:tn, todo. 
es humano y no hay nada que lenga aparien

cias dt~ sobrenatural: pero en r:1 descubrimien

to y conquista de América, la realidad sobrepa
sa á las ima::;inaciones de los tiempos de la 

Fábula. Lnos pocos homb res, en su mayoría 
aventureros, sin organización ni discipl ina, ig
norante,> de la Il;Llliea y del arte de la guerra, 

-,;C lanz.:t.n en pequeñas y mal construídas cara

belas ti las olas de mares comple tamente igno
rados y luchando r:nn hlS ¡,)rll1clIla.." el ham 

bre y las privacione;;, c(ln lo:. an-ecifes, los 
monstruo,; marino,;, lu,; a rdores del lrúpico 

y lo desconocido, navegan durante meses por 
entre dos mil legua ..; de soledades, dominan 

}' a l rrlviesan el inmp.nso Océano, y al fi n llegan 

á playas ignotas y lksiertas, y descub ren un 
l1\u ndo, mucho mayor q ue el ci\ilizado hasta cn~ 

to nces. y después, sin v íveres ni abrigos, s in 
rec ursos ni elementos, se in ternan á regiones 
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impenetrables é inhospitalarias y batallando con 
una natu r<t1c;-;a salvaje y I)ravía, con las (Icras, 
los insectos, los mortíferos climas y los hombres 
del país, cOlll]¡aticmlu y abrienuo vereuas a11l1i5-

mo tiempo, alimentándose con despojos y l'aíces, 
atraviesan dilatados desiertus, valles ardientes y 

malsanos, ríos caudalosos é invadeables, campos 
anegados y pantanosos, espesas selvas, agrias 
montana:. )' empinadas cordille ras, subyugan 
t res podf'rosos imperios, de relativa civilización, 
y enarholan sobre la cima de lus Ande,,;, en 
toda su inmensa extensión, el lábaro ele Cristo y 
los estandartes de Castilla, 

De la Epopeya napoleónica el más culmi
nante: acuntecimiento es, sin duda, la guerra de 

independencia de España, Napoleón J, ese gue
rrero portentoso que no tiene rival en la Histo
ria, pudo atravesar los Alpes; cOll<luistar dos 
veces la Italia; apoderarse de las fortalezas de 
la isla de 1\Ialta, reputadas de inexpugnables; 
invadir el Egipto y la Siria; destruír á los ma
mclllcos y á los turcus; bal ir y desrnernhrar tres 
,reces el poderoso imperio de Austria; vencer en 
dos hatallas y dominar completélllH'ntc en treinta 
días la monarquía de hierro de Federico el 
grande, cuyos soldados se consideraban inven
cibles; conquistar el Portugal por medio de un 
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paseo m il itar; expulsar por una orden ~{ los 
Borbones d~ Nápoles. é incorporar por un de 
creto la Holanda al imperio francés; disolver 
el secula r imperio germano: ceñirse la corona 

de Ca rlo I\'ragno; poner en jaque á la lngla
terr3, proscribirla del Continente, y llevar su,> 

armas triu nfantes á Moscou; pero no pudo 
domeñar á España. Por una traición y una 
celada se apode ró del trono de Carlos y y apri
sionó á sus reyes; pero el pueblo esp<lñol, á pe 
sar de h<tllarsc inerme y arru inado por su mal 
gobierno, á di ferencia de los otros pueblos de 
Europa que permallecieron sumisos cuando S LlS 

Soberanos cayeron bajo la espada dd Conquis. 
tador, rugió enfurec ido y se levantó en masa 
para rechazar y castig-ar la a levosa invasió n. 
L a primera batalla en que fueron vencidos lus 
\··c ncr:don:5 de Europa fue Dail{~n. Cuatro ai10S 

de una guerra incesante, tenaz, encarnizada y á 
lI1ucr lr. la llllica de las guerras imperia.les que 

revistió e n .Europ~ este carácter, demoslraru!l 

al TllunJo) á la I listaria que cuando se sabe 
morir no se puede aprender i ser esclavo, y á 
cuánto alean,..a d poclc:r de un pucblo que ama 

la libertad con entusiasmo. La tradición de esa 
espan Los<L l llr:h:l e.:;tá preñada de: ép icas haza
ñas, inauditos actos de heroísmo, sanificios ho-
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rrorosos y Ill.'lr!irio,; infernalcs lf'IC no tienen 

comparación ni aun con los fabulosos relatos de 
los tj(;mpo,; IWITH.! rit.:o,;. El sitio de Zaraguza. de: 

que yá. nos hemos ocupado, es apenas. un ren
glón,- escrito con letras de oro y sangre, es 
verdad,-d~ es" pági na glorio..;a. Hombres >' 
mujeres, viejos y niños, frailes y civiles, milita
rc;,> y paisanus, empuúaron las armas y illcl!aron 

como héroes. Los habitantes dt:ll~olían sus ca
:;a·s y perecían pur los rigores de h intemperit: 

para privar de abrigo á los frallCf!Ses. y los la
briegos de':itruían sus labranzas y murían de 

hambre, para 'lue los invasores rarccicran dr: 

alimentos. E l tt:rritorio era disputado palmo á 
palmo, casa;i C:IS;l ) Arho1 por ;í.rhn1. El 1Tr 

intruso no reinaba sino en el terreno que ocn
(Jal~a.n sus c}~rciLo..;. Lus enfermos y heridos 

eran sacrificados para no distl"aer fuerzas en 

cuslodiarlo". I .os 1l1á~ iluslre," T cniellles y lo~ 

más aguerridos '/ disciplinados ejércitos del 
grall(!t: Empr:rador fue ron vellcidos pur masas. 

de insurrectos mal armados, sin disciplina ni or
ganización L: ignurantes del arte de la guerra. 

Cerca de setecientos mil franceses expiaron COl). 

su sangre la alevosía y ambición dd COIly'uista

dor, y al fin los espaii.oles, triunfantes en Vi
toria, expulsaron los restos de los invasores 
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allende él Pirineo y pudit!ron concurrir á la caí~ 
da dd DOll1i~¡;:l.dor d~ Eumpa y al restableci ~ 

!niento de la paz continental. 

El recuerdo de la labor cidlizadora de lo,", 
1alino~ en el Tllundo j la enuIllcr:l,ción de los 
principales hechos históricos de 105 espaf'loles, )' 
la .l;'!vot:.:aóúll de sus glorias, que dcjaJllo:'l c()n ~ 

signados en las anteriores líneas, explicarán 
el principal objetu del presente opú:,;t:;l!lo. Ad~ 
miradores adictos de la raza latina y especial~ 

mente del pueblo espai'iol, su principal herede. 
r o, por meditados estudios, rou\'icciones since
ras ¿ indinacione:; tle atabisPlü, pertent'cemu.'i á 
la gran maga de los americanos que 110 reniegan 
de Sll'!:! mayort!s y qut!, pUl"" d cont rario, se enor
gullecen y complacen en que el génesis de su 
dvilizad6n pcrLencl,cCi;i. es.a ra%<1. y Ú ese: 1 HH> 

blo. Impulsados por este >lentimiento hemo!-l 
viC\jado varia.-¡ veGCs por Espai\a, y b vista de 
lo!> monumentos de su grandeza, de sus sober. 
bias catedral!;!s, de:o>u cielo Jt: cristal, dt;: sus /lo. 

rido~ cármenes, de sus fértiles v'llles y de su 
espléndida natundt:za. no menos que la memu~ 
ria de SlUS glorias y el conocimiento personal de 
sus habit<l.ntt:!s, hospitalarios y espirituales, YÍ;l,le
rosos y c."~p:\nsivoSl, g'enerosoB )' amable::;, senci· 
llos é h id;).~gos, '"lue ':i'Jn lQ;:; ra:;gos más salientes 
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del carácter español; sus sabias instituciol1es, que 

informan más que en ning'una otra Ilación. llame

se República ó lVIona rqufa, la verdadera Demo· 

cracia, la práctica Igualdad y la Libertau efec~ 

tiva-han aviguradu la idea elevada (pIe la tra
d ici6n, la historia y la leyenda habían generado 
en [Jlleslro espíritu, DI1r'J.111e lHj('slrn." '. i::tj".;, y, 

muy particularmente durante el que hicimos á 
fim:s dcl afto de [892. en la época lU Celll ('

nario, hemos sido obsequiados con la más ge
nerosa huo;pitalidad y !lento." ."ido recibidos COII 

especiales agas~jos y coa exqllisitas atencion~.'; 

por ,,11'-; iluslre,," gubenl<tll tc..;, por SIIS c"inlÍos 
(~:;tadistas, literatos y o:"adorcs y en g'f:neral por 

la culta y espiritual sociedad espaiiola. La 
Real Acadcm¡a de l.~gi;;¡];¡,ción y J (lr isprlJ(lcn 

cia de Madl' id nos brindó un puesto en su ilus
t re scno, )' Sil J\f?jc..,lad la Rcinet RegcIlte IH.io.; 

hizo el r ico presente de la Gran Cruz de Isabel 
la Católica. 

Estas delicadas muestras de simpatía y C~ · 

r irio, prnpi;:¡,s dc. h c<\hal1('rosirlad española, a uu· 

que inmerecidas de nuestra parte, se imponen 
á 1111~stro rCl:oTlociTll lClllO, )' c"; eUIl t'1 oL~eto de 

tributar un homenaj e sincero al pueblo genera

dor de Ilueslra civilización y hacer LIBa débil 

nlanifestOl.ción de grati tud á su distinguida 50-
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ciedad, qlle hemos resuelto compilar en este 
opú"culo algllllo~ de nuestros escritos en prosa 

y \'cr~o, ya con carácter oficial Ú ol'a en condi· 
ción particular, con relaci6n i España, 6 3 al
gunos de Sil"; homhrc:'. ::l.CLU::l.]c", que hemos po

dirlo recoger de diversos diarios en donde han 
visto la luz pública. 

i\o l!""rí'l.ll1o:;; e~t;¡. pClrlcña compilación de 
cSCri lO'i ó estudios, elaborados á la ligera y d%
midas de mérito literario y de cualquier otro 
orden, .¡i no ruera por el motl\'(l cxprc.:;;ado. úni. 

co que puede justificar esta insípida publicación! 
y porque dlus revelan (PIC, a un antes tle sclb.rse 
la paz y amistad entre Colomhia y España, 
abrig6.b~lmos sentimientos, vigorizados más tar
de, de admiración y respeto. de adhes ión )' 
amor á la gloriosa naci6n A quien. con jusLicia 
y .;;;il1ceridad, hemos proclamado más de una 
yez la Patria de nllt!~tra Patria. 

Al finalizar ('"t" T nI rodllcción, permíLascno5 

repetir las palabras pronunciadas en ocasión 
solemne: "Si el Lecho <[U,~ no::; ha abrigado una 

hur;:¡ es sagrado para nosotros, ¿ cómo no lo ha 
de ser el pabellón q'.le no,> ha cobijado tres si
glos?'> Ese pabellón, que es el español y que 
tan ricas fuentes liene para refrescar sus colores, 
es considerado por nosotros, )' creemos que po)' 
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todos los colombianos, como blas6n de familia. 
y COlllO símbolo de ~oll11ín glori;¡,. Y termina.. 

remos hac iendo dos vehementes y únceros vo
to:;;. Sc;¡, el prilTlcro porque la gloriosa ba.nrlcn 

española. se halle siempre confundida, en amis
tuso enlace, cun la bandera culumbiana, v el 
otro, porque la España de lluxiZaila sea como la. 
España de ayer. 

J. M. QUI]A1\"O \V",rut::;, 

Dogolá, 1.
0 de Enero de r895. 
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EXTRACTO 

1)1( l.A M!(MOR IA 

DEI . . 1\J .\¡i'I']'111t1(J IlI; l~ l:I, .\ rLl)NIS .EXTERrQf:,I:S, EN ISS:1 

ESPAK.'\ 

CU/\ fecha 30 de Enero de 1881 fue flrmauü en Pa · 
rí" un TraLauú ut.: paz y amistad c n tn~ los Estados 

Un idos de Colombi;:t y Sn ~I"jestad el R ey de Espa. 
l'il, concll\ían Cl1tre los P:cn;potcnci;t r io5 ff'Spf'Cti\·os 

de 1<15 dos Saetones. 

J.a paz}' amist?.d ron España cr:lIl com\Ín aspi
raci óll y premiosa necesidad de los dos países. Iden

tificado nl1estro pueblo con el de Espa ib, del cual 

d esciende y á y'uic¡¡ Jebo..: en prirnt:r término sus po

d erosos elementos de civilización y de prOt;reso; el in
c remento de su comerciu y d d~sarroll0 de su mo

,'¡miento literario aumentarán COll las relaciones de 
nuestra maure pat ria, y la E.~paftaJ á 5\1 turno, encoll-
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trará en uu.:><tro .... !le·o amplios mercados para S:.1S frtl· 

lOS, á los cuales est<Í.ll aco»tumbrados 10'1 Sllr:tmeric..inos. 
y nue,:os horizontes p::tra su adelanLo ialt;;lt:t:tudl. 

En lu (11ll: tiCl1(: rehción con b política, Espaua 
C:i }' t.h:Le ser Ii.! natural aliad;¡, de los !wevos K,tados 
que antes fueron SL:S colonias }' hoy son ~aciolll:'¡ l1U

bt'rana!<. Los intc:rr<:,..<i de raza y de comercio; la co· 
JII uuidad de lengua; lit i¡,rualdad cid c;¡r;Íc.ter preño
minante en los dos pueblos; la analogía de cosluIIILn;l\ 

)' otros ví ll culo~ q\lt~ rfln;;agraron los siglos y que ve
llera la historia, :>va poderoso", c~tílll 1l1os para que la 

fraternidad más e!it¡Oecha y la cordialidad mas sincera 
Im~~ida l1 lIielllpre a las relaciones internacionales entre 
los pueblos americanos de raza latina y .~11 antig-ua 
metró poli, que 110)' t'mpieza .'i vo h'er ¡Í, Jos tiempos de 
~u histórico esplenuor baju el liberal y benéfico Go
bierno de su joven, pero yá i~llstre .vlona rca. 

!\ penas c~tab'cdda la pal en España, hemos ex· 
perimentado sus benéfiCOS efecto:.. Nuestro desarrollo 
intelectual ha n.:cihic!o notable al1mento: empieza la 
inmicración española; lus produeto~ peninSl1lares 5011 

importados y:í.. en cantidad no desprcciab:e. por lIue.~
t ras comerciantes, r muy pronto nuestro comercio de 
exportación encontrara en E"lldilil nll('vo~ y 5eguros 

mercados. 
lIno ut: los m¡¡~ l1 ot;;,bles beneficios que en el or

den político nos ha prOl)Orcionado la paz con España, 
es el de encontrar UI1 Gobierno ilustrado y justiciero 
que. en posesión ue datos, de conocimientos y de an
teceden tes hist6ricos que 110 tiene Ilinlltln otm, plleda 
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dirimir los envejecidos litigios sobre limites pendientes 

con l<ls Replíblicils vc::;it1a~ (jUl:jUIltdIllClltL: con Colom· 

bia hidcron parte del VilSt;O imperio Español. 

::-fu estro j\:[inistro Sr. Holguin, que ha reprf!sen

tado !t Colombia en Espai'ia con brillo y honor para 

~Ll l-latri,¡,)' que ha desemtJei'jado.5u importante misión 

con habilidad y acierto, ha sido ca :\1adrid objeto de 

las mIl>; \'i\ra~ (Iemo~tracionc~ ue afecto, tantu Jo.:! Go

biefllo como Je la sociedad espai'iola. 

E n virtud de instrllcciones comunicadas pOf este 
J1ep::rtamento, el Sr. Hol!Juín, en uni6n del Plenipo

Le llci"r io de Vene:7.Uela, ha hechv ,i. Su Maje~tat1 el 

Rey de Espatta la demanda oficio.! para la aceptación 

del r;J,rg-o rk Juez. .'\rh;tro d(! rl crecho en la litis .sohre 

delimitación de h,rritorios sometida COIl fdiz aL"ierto ;i 

su alto juicio por bs dos Repúblicas. na~;tJ. los mo

mcnto~ en qm; c~cribo c);ta cxpo~ición no 11,. reóbido 

noticia oficial de que el Rey hara aceptado el cargo: 
pero tengo la s~g:llridad de que esta noticia será favo

rable, porque Su Majestad había manikstatlo privaoa_ 

mente á Ilne~tro '\Tinistro SI' HoIgn¡n que, á pesa! Jc 

~11" ;:lJta~ y :;ravc~ atenciom's, ;:u:eptaría la designac:ón 

oc Arbitro, por ... kferencia á la" do~ Hf.plíhli~~s, q1le 

:;011 rama~ despl'elldid~s del glorioso tronco espaiiol. 

1'\0 hall vaJillo poner Venewda y C:olomhia SIl litigio 

pendiente en manos más dign<1s, elevadas y justickras 
que en las del ~()hCrilJ\() de Esp;lna, ni nada hay más 

natural por parte de dos hermanas, 4UC SUlllf.;tcr ."tI!'. 

diferencias al juicio recto é ill1strado de su respetable 

y n::spctacla madre El ~dlo de la jn~tici3 que llevará 
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li!. august;¡ sentencia sellará también la P;1Z perdurable 

enlre las dos República.:;; y el acto ue suprema b¡;nc

valencia del Mo narca español al aceptar el cargo de 

Arbitro, se impone ,,1 reconocimiento de los doo; 

IJlIcu!us. 

Ocho meses Je5pu,,;;'i lh: acqJlaua la ucs:gnación 

de r\ rbitro por el Soberano, debe presentársele el dle

galo por parte de Colombia, 'l1le ha ~¡c\o eLthomdo 

con maestrb. con p",triótic:o interés y sill remuneració n 
pccuniari,l alglln<l., por el abogado design0.do, Sr. Dr. 

A níbal Galindo. 

Como la misioll de Colombia en ~1adrid es hoy 

la más impo rtanre de nu es tro servicio diplomático, se 

ha cOJlS erv ado cun d caráct...:r de Lcgaci{ín de primera 
clase; se han mantenido á SLl servicio 1111 Secretario y 

dos AJjullto~, y acic ll1 a~, se hil.J1 nombrado un Secre

tario ,uf 1101l0rOf¡ para la Legación, un Cónsul general 

co n residencia en :Madrid ó en Sevilla, á juicio del Mi

Ili"tro, y Ul1 Cónsul partic1Ilar rara I\'Jála¡;a. l.().~ nom

bramientos todos para estos pl1C5toS han recaído en 
personas de prob:tda honorabi:idad y reconocid :ts ap

titudes. 
Estt: Departamento ha manLenido constanL<.;!\l(.:n

te una interesante correspondencia con la Legación 

en Madrid, y ha tOllHl.do tonas la~ providencirlg (de 

que os daré cuenta detallada por separado) conducen
tes al esc1al"ecimiento de los hechos en que Colombia 

funrla sus derechos en la cuestión de límites, C1l)'0 511 -

prel110 fallo espera tranquila, porque no duda de la 

justicia del augtlsto Juez. 
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Con la T .Cg:ilci1ill ue E;,pal1a CII c3la capital, ta n 

hábil y cortésmente de:;empeñada por el estimable ca

ballero Sr. Dernardo J. de C6Io¡;an, este Departamen
to ha mantenido g ra tas rc1ac¡ on("~. El asunto uc más 

i!lt..:r"; ~ qm.: hi.: lI1o;, t ratad o ha ~iul) 11I1a Convenci6n 
par.1 asegur:\r la pmpiedad in telectua l entre F.~pa¡'¡a r 
Col[)mhia, {liLe c~ tá á lJUuto J e cond\1:r~i,; y á la cu al 

se reí¡cIen las Ilolas que se in ser tan en seguida. 
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CüMLTS1CAUONES OFlCJALLS 

REL\T1VA.:i AL CONn':l\[ü SOBRE GARAKTíA DE LA 

I'ROP I ED.\D 1l\'fEUXll.,AL 

" A'xlndos { TI/idus d~' CU/"lIIbio-S,'¡;re/ndl1 de Relo

fiolh'S Extcrivrl'S.-S¡'((üf¡! I~'-IV,íl!fi'r,' r,950.~ 

Bogvtri, .) de Octubrr Ik 1885. 

Sr. Dr. D. JO.<é ,\[aría Quijano \\'dli',-I'rcEentc. 

El 25 de Novie mure de 1882 ,..1 Sr. Presidente 

de la Republica confirió iÍ. usled, enlonces Secretario 
de Estado en el f)¡>pa rt::tmento de Rel::t~ione5 Rxte

rion::s, los PlcIlU~ Púuerc::i Lii~mUltc~ Vara m:gúciar, 
concluír y Etrm.:tr en esta ciudad una Convención so

bre g.1rantía de la propiedad int¡>ledllal, ¡í nombre de 

los Estados Unido:> de Colombj¡>" con el Ple nipotell

ci.:trio de Su ::vrajestad el Rey de Esp<ula. 

Cnamlo ~oLn;\'illo, eun la nlllnte ud ciuuaLlano 

clue entonces ejercía la Pres idencia de l:t Unión, el 
cambio de J efe rle- e-~tf: D!'partamcnt0, la~ neg"Oc:iaciD_ 

IlL~, que estaban muy adelanlau<J ~,!>e slI5pendieron, y 

suspe nd:das h;¡n estallo en el tiempo trascl1rrido hasta 
hoy. 

Deseando el Sr Presidente que la Convención 
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aludida se edch rc y que \l!.tcd continúe n...:gociallclo á 
n,..,mbre de la Replíblica, ha tenido á bien ratificar los 
Plcno,; Podef{~~ qne le fneron r:onf~ri(l()s {'n T 8:=:2 Y las 

i nstrucciones á qUe Se había ceüido. 

Como los l'leno:; l'oderes que llsted conserva ha

ccn n;ferencia ;i.. gU carácter de Secretario r1c Relacio

Iles Exter iores, aujulllu~ hdllará ustcJ los que cOJlvie

nen á su actual condición de Plenipotenciario especial 

d!.: lo" E"tado3 Unidos de Colombia para la cd!.:br!4-

cióu lle la Convenci6n referida. 

En [a confianza fundada de que usted prestará ti 
la Nación este ~ervicio, me suscribo de usted atento 
servidor, 

V¡CE)/TE RESTREFO." 

Senor: 

He recibido vuestra ;"!lenta carta oficial mímeru 

1,950, Sección l~, de fecha 3 de los corrientes, y la 
ratificación de los P:el1os Pode rcs que t...: nia rccibido~ 

para negoci;¡r, co ncluír y firmar en esta ciudad una 
COI lv';';llcic¡n sobre garantía de la propieebcl inteler t ual, 
á nombre de COIOIll Oid, eun el PlenipotcIlciario de Su 
:Y[ajestad d Rey de España. 

Al aceptar, C01ll 0 acepto, !;Hl hon roso encargo, 

me es gr,tto presentaros, y po r vuestro ek:vildo con-

©Academia Colombiana de Historia



-9 -

dueto al cil1dad~no Pre~ id ent,~ de la uri(ín, d home

naje de lII i~ al:!radccilllk:nlo ~ por la Ji~lillcjón con que 

me han f¡l'.'orecido, y la promes;\ de que no omitiré 

esfuerzo alguno eJl el de::;cmpeño de esa com isión, 

para corr('~pondcr á la confian7;t rlel Gohierno. Opor"-" 

tuname nte some teré el resultado ue mis t rabajos á la 
ilustrada aprob.'lrión del Departamento de r¡lw,;ois 

digno J efc. 

Con la expresión de mis respetos, tengo la honra 
de su~cribir!llc Vllc~tr() atento, seguro servirlor, 

J- ~T QUIj.\-:"Cj W,\I ¡,IS." 

Sellor 

En ejemplar autént ico, conc1uíJo, [¡nn ado y se
llado con bs for malidadr:s qlle requieren los T ¡"atado$ 

público." os prese nto el "CUI1\'Cllio sobre g-arantícl tic 
la propiedad intelectual," que he celebrado como 1'le

nipote nci;trio de Colombia, con 5tt Excelenria el Sr, 

D. BernarJo J. de Cólogan . Ylinistro Residente Jc Su 
Ybjest:ld el Rey de Fspaña, en dese mpeño de la co

mi ~iólI lJ.tlC se dignó c<Jllfiarmt: el Exr.mo. Sr. Prc,;i

dente de la R epública, 

Si c~ tt: Pacto, el primero n.¡> dcsarro110 n.e sus 

amistosas relaciones que celebra Colombia CiJn E:;~a

ñ<l, merpc.e la a1t;¡ aprobación de S:\ Excelencia el Sr 
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Prc~iuent<.: y la vl1e~traJ y cCl1trihnye ;i. estft~char los 

gloriosos vínculos que n05 unen con la Nación gene
radora ue nllc~tra civilización; :Í, ensanch<lr, po!' su 

objeto, el campo donue briUall la~ letras ca~tdlanasJ y 

á estimula r y p roteger Jos trabajos Jilerar:o~ y ,utísti
co~ r!,' Illlfstms ingenios, qllcclarti mllnífic~mentc: re

muneraJo por ~a c:-;ea~a labor que eOIl placer he COII
sagrado á mi l'atria. 

O~ reitero, }' por vuestro elevan o conducto, al 

Excmo. Sr. Prcsidellte, el homenaje "':'c llJi~ rCS¡;etDs y 

agradecimientos por el honor que me dispensasteis. 

D.ign<lus, aJelIlá~, :;:r. S ecretario. aceptar la ex

presión de los sentimientos de consideración personal 

O)fl que me suscribo Vllcstro atellto, segnro ~('rvidor. 

j ,.vT . QUIJANO \V.\ I.L1~." 

" Es'ado~' (luido.,. dc Co!mllh·("I. - Scc¡-d,Irla ritO Relaci(J

l/es E.1"Ü',.iores. - Scaiól/ I:'-j\¡:ítl/o"o 2.03 I -

ROb(Jtá, 7 de fliúcmó¡"c di" 1885. 

Sr. Ur. 1' . J"sé ,\Iaria. ',).l'jar¡ \\·3.lI¡~, l'kn¡fX'te~lci"-r¡o ~'lx;hl ne la 
l{"j,~l,lj"",-PI ~"'"I,,. 

üportunallwlltc tuvc d hO llor de l"ccibir la llIuy 

atenta nota de usted, fechada el Jía ,; del 11125 en cur
so, y con f!l1a 11 11 e;empl;l1" <luténtico d::-\ Convt>ni() ce 

lebrado con E5púia soLf!.: ~afalllÍd Jc la plOpieuad 
intckct1.1al, Convenio que I ttcnde, como lo nunifiest.., 
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lI':tcd, ;í .·,;trcchnr los !;!oriosc;,; dl1Clllo,; que nu;, une n 

con la Nari¡)n !;(:ncradoTd. de Ilu,:..¡tra civ ili lLtciún, y iL 

cnsanchar el campo donde brillan las letras castd;anas.' 

En t:ln grata labor ha tOC;¡CO á lI "tcd 1;1 honra ut: 
su~cribir ¡l lI omurc lid país el pri !lu.:r cumpromiso de 
cste género 0.:11 q ue se hit obliguuo la ),ación , y;'\ l Po 
der Ejecutivo el honor de hahcrk ílc~ ign a¡\o po r su 

Plc llipOll:lló;u jo. 
E l Excmo. Sr. Presidente ha visto co n ~at i ;;fac~ 

ción elite trabaju, al cual le: ha impartido inmediata

mente su aprobación, y me ha instrufdo para dar ;i 
usted las gracias en .".11 nomhre, como lo lmgo, á la 

"·Cl. e l1 d mío propiu. :;u~criLiÚH.1ullu.: de u;;lcu con 

toda con3idcraci6n atento, seguro servid or, 

VICt:.'l n: KE~Tlt¡.;l'ü." 
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TRATADO 

SOBRE PROPIED,\D I::'>lTELECTUAL ENTJ<E 

COLOMBIA y ESi"\i\,i\ 

EL Ext.:mo: Sr. Prc:iidc ll ~r.: de los Estados tI nidos de 
Colomhla r Sil MaJe~t;j.d el Rey dI' F~pana, 

animados del deseo de garanlir, en put:Llos tinillos. 

entre otros vínculos, por el lazo fratern:tl del idioma, 

el ejercicio del derecho tic pruJJir.:úad sobrr.: las obra" 

literarias, delltíficas y artlsticas que cn cualquiera de 

las dos Naciones se publiquen. han estim;:¡do com'e 

niente celebrar un ~' om'enio especi;:¡l ,,1 efecto. basado 

en la r~eiprocidad , y han !lomoraJu por sus PlcniJJo

lellciario5, á saber: 
Su Excekncj;¡ t'I Presid .. lül' de los Estados Uní 

dos de Cololubia, al Sr. Dr. D. ) ost: María Quijano 

\-'lilllís, ilntigl10 Sccret"rio ce R elaciones Exteriores, y 
511 l\1ajestaJ el Rey de: Espail.a, al Sr. D. Bernar

do ). de Cólogan, su Mini.~tro R esidente en los Esta
uos LT nidos de Colom bi;:l. 

Quie nes, después de haberse comunicado sus rcs

pectivm pleno;; pmk res, y habe rlos hallado cn bU Clla 

y th::biJa forma, hall conven ido en los articulos si

guientes: 
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:-\rt. I~' üesdt: la fecha en que ~e ponga en vigor 
el p¡'tóst>nte Convenio, lo~ ,1.utore5 Ó traelllctorcs dc 

oLra~ cil.:1Itiúcds, lito.;raria~ Ó artí::,tica~, ú :,us represen

tantes Icg.1le~ . que ,,"segl1rCII con los debidos reql1isiTOs 

su derecho de propie(bd ó de reproducci6n en Hno rlc 

los do~ países contratantc~. g-ozarán en el otro ,k los 

derechos concedidos t, los autores ó trnductores de las 
Illisma~ obras, ó .i sus reprcsentantes. pm h If'gi~iación 

local y 1.:11 los tt:rminos c:i(lccifil:;.uJos por d presente 
Convenio, sin que -;ca necesario cumplir en este otro 

país con las formalidades pre~critas por rlicha ley. 

La expresióll obras á{"lItíjic,¡S, lihrariat J' ({rt{:~ti

ü"tS, comprende los libros, cuadernos y folletos; la.~ 

composiciones [llllsicalc~, la.3 oh ras ue JiLujo y tIe pin

tura, los mapas, planos y diseños científicos; r toda~ 
las demás Jlrorit1'~cionc~ (1I1C puedan ser c(lmprcndidas 

conforme al artículo 81,' de estc Convenio. 

Art. 2'.' Los a.utores d e ca.da UllO de- los dos paf

se~ gozarún Cll el otro dd derccho exclusivo de tra

ducción de sus propias obras. durante todo el tiempo 
qne el presente Convenio les concede derecho de P['O

piedad sobre las obras e~erila:; cala lengua originaL 

Los traductores de obras antiguas ó modernas 
que sean eld dominio público en ambos pais("s. disfru

tarán, en cuanto á sus traducciones, del derecho ue 

propiedad y de [as garantías que le ~on inh erentes; 

pero no pourán oponerse á que las miHlllas uLras .K:all 

traducidas por otros escritores, Por 10 dt:más, los de
rechos dd t rauuctor respecto á su propia traducción, 

sun los mismos que los del autor original. 
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Los escritos in5crtos en publicacio!lcs perióJiea:" 

cuyos d erecho <; no hayan sido explícitamente reserva

Jos, poJ.níu ~;;r n;yroúuciúo~ por cuale sql1iera otra" 

de la misma drtse; p~¡-o siempre se inuicará el original 

<le donde se copia. 

Art. 30: El derecho de pmpicdad será garantiza

Jo á los autores ó lrauuclorcs úc los (lo" países duran

te quince ;lños, prorrogable5 en su oportunidad por 

un plazo ig-ual. 
El ejerciciu U<.: <.:stt: tkrt:cho de pro piedad se C0111-

pltlará por ambos pa íses desde Ja [<.:eha lIlisma en qut; 

haya sido declarado el l11"ivilegio á dichos autores ó 
trauuctores. Pero, si, por la legislaciólI <.:olombiana .,;u

bre garantía de la propiedad intelectual, se ampliare 

el término del pri\'ik!;:"io ~cñalado por la. ley recopilad a 

Je 1834, se estipula que ambas parlcsJ¡arán extensivo 

e5e término á 105 derechos reconocidos deSfH!és del 
canje de este Convcniu. 

Art. 4\' En caso de contravención á la:; acluales 

estipulaciones y de defr;wnar:ión de la propicd<td inte

lectual, las personas quc n.:sultartll culpabl e.~ esta rán 
:mjctas, el\ cada país, á las penas y proccdimiclltos ju

di cia.les prescritos t'Í que ~e ::nocsrriban en lo sucesivo 

por 1;L'o; lc}'c~ de aquel Estauo, ¡.Jara iguales delito~ co

metidos con respecto á una obra 6 producción de ori
gen nacional. 

Es circunstancia agravante de la defrauuación, la 

~'arjación del título de (lil a obra ó la alteración de su 

texto pa ra publicarla. 

Art. 5'? Las altas partes contr;ltantes se obl igan 
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á entregarse mutuamente, en cada t rimestre, por con
ducto de sus Legaciones tí otro autorizado, una li~ta 

de las obras il favor de las cuales los autores ó editores 
hayan aseg urado, mediante las for malidac1eg prf'~r.rit}ls 

por la ley, .'us pr0pim c1~rer.h() s en el país respectivo. 

Alt. 6':' Cuando en un o de lo:, UOS países se deba 

presentar judicialmente I.:t prueba de que el autor, t ra 

ductor ó editor ha :¡~egl1rado 511 derecho, med iante las 

formalidades prescritas por la ky en el país de origen, 

bastad para esa prueba un certificado expedido por 

1.:1 Miuisterio de Fomento, ~i se trata de E:-.paila, y por 

la Secretaría de Fomenlo, si de Colombia, legalizado 

respectivamente por el Mitlisterio de Estado 6 por la 
Sc<.:rct,uíd uc Rdaciollcs Ext("fiorc .~, y por lo~ corres· 

pondientes Reples~nlanles d iplomáticos ó h\l1ciol1arios 
consulares, según se;J. el C;J.~O. 

Si1l cmbar¡;o, ~i ~1 a11tor Ó trarlnctor (¡UC goza de 

la prop ied<td , según :as leyes de un pais, hubiere re

mitido 6 remi tiere ~l l Departa.menlo de Fomento del 
otro, uno ú má~ ejcmplarcs oc la ohra motivo (Id pro

,ced imic-nt0, 5c rá su fic¡en~e prueba la presentación dt> 

la oLra. r ht cOI uprobación de su autc1Iticidad con la 

c0l1 5tancia en la lista oficia l á que alude el primer pá
rrafo del artículo anterior, r no habrá ncccsio;:¡rl del 

e1l\'io del mencionao..!o ccrlificauo. 

De todos modos , el hecho de constar la obra en 
d icha lista :,cr.t SU(iCiClltc, cuandu medie qucja ú uc

manda de persona autorizLi.da contra el carácter frau
dulento de IIna publi cación, para detent>r la ci rct1la

ción Je ésla, mie ntras se esclarezcan los hechos. 
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Art 7f! Scr.í. n considerarlos como actos ilíc itos, 
no sólo la impresión, Si l10 la illlporladón, t'xportacion 
y .... ~nta rle obra~ :'Í. q11~ s~ refiere el presellte Con .... e
nio, C\lallOO se ejcculo.:n ~ i ll l:ons(!ntill1.iento del auto r 

ó legitimo propietario, ósea frauJuk llta1l\ r.: lltc:; aun 

Cl1<'mdo la impresión haya sido hecha fue ra oc Espaíia 
ú uc Colombia, y la im}hlrtación proceda de un tercer 
país ó se dirija ;i él la exportación. 

Por lo~ actos frauuukutos cometidos de esta ma
nera en una de las dos ~<tcjon es contratantcs, podrá 
entablar demanda el legítimo propietario COIl arreglo 
¡Í lo prescrilo en los arlic ulos 4? y 6~, en enanto el 
fraude tenga relación con la propia jurisuiccivn. 

Art. ~? Ambo~ E~l:ados <;C :t5eguran nmtuame n
te el trato de la ~aci6n más filvoreciJa, o.:~ uecir, qu..:: 
si en cllalquie r Convenio p3ra protcgcr la propiedad 
inlelectual se concedie ren Illayon;~ vl:lltajas por uno 

de ellos á una terce ra Potencia, e; otro cilifru ta rá tam
bién J I,; iguak~ v(; llla.~a~ b<ljo la" m:..<;m;:¡s cond iciones. 

~\rt. f)'! Desde ti día en que se ponga (;ll vigor el 

prl!\(l~ntc Convenio, go:nrán los ciltdadJ.!lo~ de ilmbos 
p:tí5es, respecto á las obms que r.:11 el otm impriman Ó 

hagan reproducir, de los de rechos que asegure la 10.:
l!isl<1.dúlI local á las obras all í n:pronl1 cidas, cualquiera 

_que sea el lugar ¿e 3Lt reúdcncia, y siu exigir otra 
COlHliciún que el cumpl imiento d e la s for m nlidades es

lablec id as pa ra la illSCI ¡rejón ú registro y consiguiente 
reconocimiento de l ~ propiedad . 

.En ausencia Jd autor lí propiet:o. rio, de bidamente 
comprobado. de la obra. podrá olra per;;ona, en Sil 
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nombre, hac(:r la reqllerida d eclaración y solicitar su 

inscripción ó registro, o.:xltibkIluu el corrcsponu icntc 

poder, certificado del Represent<l.nte de una tí otra 

Kación ante quie n el primero se haya presentado, ó 
una autorización simple, escrita y oportunamente le

galizada. 

En cuanto á la. ext en~ión de los derechos de pro

piedad que cada país haya de eoneeJo.:r rccíprocarnell

te en este caso i SL:S propios ci udadanos, es decir, 
E~l;laüa para l;t~ obras de é"spai'ioles reprodllcic1as en 

Colomuia, y C:olO1nhi;¡. p am las de colombianos en E s

paña, se aplic:u<Í.n las disposiciones pacLauas en el pre

scnt¡: Convenio, á menos que la Nación interesada pre
fiera aj ustar:>e á la prupi,( lcgi~la(;ión, Hicmprt: 4.m; ésta. 

sea más favorable. 

Arlo 10. Las IIlta~ panf>s C0t1tr2 t ::lnte~ se ob:igan 

á com\\n ica r",e oportunilmenle lils leyes y [eglamculo5 
que ~c c:-,taLlczcan en ~IlR H'''pf>cti\;ns territorio~, con 

relaci6n al derecho df;! propiedad inteleclual wbre las 
ohr<'.s y prod 1! cci(on ¡>~ protegidas por las estipulaciones 

del presente Con vcniu: u (x;\dr,illUU~[; JcsLl~ ;'J. ~s() d i ~

ptleSÜ1.S á extender 105 derecho s ilquí rcconoc i clo~ y 

establ f> cidos, en cuanto ilmbils legislilciones concuer

den, por lo pre3crilo en favor d e: l o~ niiciiJnal e~, para. 

concederles mayor ¿l.ll1jútud. 

Art r r. T.o est i?lllaclo en el pl'csente COllvel1io 

no podrá afeclar e n m ¡UlCra alguna el uercdlO (lue 

cada lma de las partes contratantes se reserva exp re

same nte uc vigila r y pmhihi r con medida~ legisla tivas 

ó de policía interna, li!. venta. y circulación ue cual-
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quiera ob ra ó producción, 1\:5pecto Jc la cual uno de 

los dos pa¡se.~ considere cOl1venientc c'crcer este de

recho" 
Art. 12. Este Com"cnio regirá clurallle un perío 

do oc "ei.; años :í. contar de5de el día cn que se ponga 

en vigor, y sus efectos cQ nlinuaráll hasta que haya sido 

denunciado por una tí otra de las alt,;!" partes eontrd.

lalltc:-; y durante IIn afio deSptlés de la dC!lUlleiación. 

Ambas parles ~;; n::,;ervan, sin rmblrgo, la facul

tad de introducir, Jc común aClll::ruo. ('n el presente 

Convenio, cualquiera modificación.;) !ll<.;jora que la ex

pr.;rknóa úemucs:n:: ser cnll\'enientr- y q re sea com

p;¡tiblc con su espíritu y sus principio~. 
A rt. 13. El pre..;("nte Convenio será ratificado, y 

el canje ue las raliíi.cacio llcs ;,c verific;m1 en Bogotá I1n 

año después del día de hoy, 6 antes. ~i fuere pú~iLlc. 

En el acto rlel canji' se convendrá en la fecha en 

que simultáneamente empezard. d. rc¡;ir, y á p:o.rtir de 
la ctlal ~erá. aplicab' e á la~ obras pub;ics.das ó repro

duciua~ Jesue uicho tlía. 
En fe de 10 Ctt.J1 los Plenipotenciarios n::.~pcctivo.~ 

lo ha n firmado pOr dl1plicado y puesto cn ti sus pro

pios ~dlo~" 
Hecho en Bogotá, á ,'eintiocho d..:: NO\"icmbrc (k 

mil ochocientos ochenta y cinco. 

(1.. S.) 

(L. S.) BERNARDO J. Dr. CÓT.OG .... K. 
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A ESPANA 

OllA l. í!lA .:1\ u .... \ VI;JAn\ L1TER\RIA rARA CELERR.\R 

r.\ P.\l F.'''''RE COLO~,I B'A \' I:srA:'l'A 

"A DIÓS, España.-Absortos contemplamos 
Tus ciudades, tus valles y III suelo 

De fecundo vjgo r.-~os abrigamos 

Bajo el sol oc tu gloria y de tu cielo; 
Patria de nuestra Patria, le admiralllos 
Con noble orgullo y amoroso cc:o, 
y encontramos más grandes- no te: ;L'>OlIIbrcs

Que lus montes y templos, á tus hombres." 

Así dije al dejar el SllC!O hispano, 
Un año atds, que en grata comptlñía, 
De ¡:;('r medio c!;pañol viéndome ufano, 

Con placer y sorpresa recorría; 
En cadn hijo de España UI1 tierno hermano 
Encontr.lr :t mi mente parecía, 
y en cadn \'oz de afecto que me hablaba, 
L"l \'07. qnerirla de mi patria ha¡¡ó'\ba. 

Su;; Rores me eran Rores tropicales; 
Su ~ol me ridional, sol colombiano.-
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Vi <11 crU1.,1r ce Castilla lo" t rigales 

L as c5pilfdS Jc UI! \ allc america no,

Al pis:tr de sus mentes 105 umbr:tles 

Vi la sombra. del A nde ;;obcr;'¡l1o, 

y enco lLlr~ la r i!iuciia AIlJaluda 

Como el regazo de la pa.tria mía. 

y tu sucIo crucé, gloriosa ¡':"paña, 

Con H:!:-pClo ) ¡muIr. con fl:: y eilcanto, 
Dec;de b. gran ciudad á la cabaña, 

Comu r.,;corrc d pcre¡:rinu !'!<LnllJ 

1..15 ti('!'¡':lS q [l .;: el Jo rdán refresca y baña; 

COll !iolícitD ;lT1d:1.T y !;;n ql'~'hranto. 

E hirie nd o á caJa paso mi !lIo,;;llloria 

Un rayo puro de tu excelsa glori:'\, 

El alOOla aspiré ¡Jo: tus ja rdines 

Donde e' canllf;-n del mero se veía; 

Mi mirada c~pac:ó.:c 1.:11 :03 cUIl (inc5 

"Del de:o de cristal de l\nd01lucía," 

DI' cl1yo limpio azul nO vi 105 fines; 

y cuanoo rugiJoras pcrci lJÍa 

De los m.:l res c.:lntábricos ¡.:lS 01<'15, 
Cumprellcli la_~ h.'t1.aña" C"pa]lU~:ts, 

El !ibro ab: í de tu Ü1Ulortal histori<1. 

Para ver con orgullo re\'erente 

En ;;1l~ hoj:t'l ru~ p~_~nas de eloria; 

y COIIIO \:n haz dc rayos esplcndente, 
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Con Sil h:z deslumbraron mi memoria 

y e1eclrizarO:1 de placer mi ffit:lltc, 

Que el l"ay0 de tt1 ;'J7- es limpio}' bello 

Cu al Jd t:ido lh: B':tiGI d l.h.:stcllo. 

y ;i Vi,.ilto m:,.", r:lyO pri~ero 

Del libro de U Hj~lor ia dcsprcnuido : 

Al sencillo pcts~or y guerrill ero 

Que en iglluraJa cuna fue lIIecido 
y armado por la g:oria caballero: 
y en tit.!Íni(~, lid lllir~ vf"l1cido 

A l altanero general romano 

Cayendo al pie del heroe lusitano. 

Los héroes le;;endarios de N 111l1ancia. 

Nohlc~ presas del hambre y de la mcrtc. 

Vi. 5i:1 doma r su intrépid a arrogancia, 
Revoln:'rsc cn ;o~ alltro~ de la mllertc; 

Con tal ¡¡uncg-ac:óll y lal cOllslilncia 

Que, muertos todo~ é incendiado el fuerte, 

Solamente en escomhros, F miliallo. 

Pudo po~:¡r su vetlt:cdora lIIallO. 

De 5.-'J.g:nllto la. ,~o;llbra \'ctlcrahle, 

Que en admirar y ver quedéme atento , 

l~ecorJ;lndo el v;J!or imponde rable 
Quc de Anib¡¡] (;Olltuvu el anJirnicnto, 

Con febril convulsión, inexplicable, 

Vi levantar de Stl ancho pavimento, 

A esculpir, en d mármol de la Historia, 

COllletras de Coro $\1 i:lmort:1.1 memoria. 
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Dc~de el monte fera7 de la,> Asturias 

Descienden, pavorosas como el rayo, 

A 1 árabe aterrando COI1 sus furias, 

Las J¡ucstc .~ invcncihhós dr: Pc1ayo. 

Vi de sus l110ntlñeses las centurias 

Destruyendo del moro el carmen gayo, 
Dando muerte al mus!ín, fue¡;o á ~t1S villas 
y vida y libertad á las Casti]ns, 

Ln lucha gignntesca con el moro, 
Sostenida por (He;.: gel1f"rac¡on{"~, 

Cuya gloria inmonal en alto Coro 

Una á otra repiten las n3.ciones, 

En mi Im:llt~ solícito atcstlro, 

Con la sombra triunfal uc tus pendones, 
Porquc vinto valor y bizarría 

TdlllUi-:1l son gloria~ de la patria mía. 

Dd noble Cid la. kgend;)l'ia es?ada, 

De <ldmiración )' \k elllu::;ia::;lllo lleno, 

Contemplé e\\.11 reliquia venerada. 

La Illcz(!uita gentil del Agareno 

En católico templo vi camuiada : 

En la Alhambra la cruz del )Jalorello, 
y ~>n ht c::;hdta Giralda de Sevilla 

Los emblemas triunfales de Ct.stilla. 

y más allá, mi ardiente fanlasía 
A travt'.<;!) los marC5 y los montes, 

y á admirar tu denl\edo y hizarría 

~[e condujo á lejanos horizontes. 
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De tu triunfo n.'\\'al recordé el día, 

Pues no hay empresa que COIl fe no afrontes, 

y cstrcmccióme el formidable espanto 
Que al musulmán aniquiló en Lepanto. 

Mas, para qllé seguir.-No há muchos :lñ05 
T1I v::tlor inrlom;lhlc y tu con~tal1cia 

Hicieron apurar los desen ga ños 

Al CéSJ r n!t"nero de la Francia. 
Tu.; tc rcin", conrlucirlo,; por C;¡.;taiioc:. 

Abatieron su orgullo y su a,rog.lncia, 
y aniC(lIi!a~te al fin 511 olllnipotenci;t 

y conquistaste al Cm tu indcpclIucucia. 

y n,:cucrJo mil hechos cnlre mik,; 

En qtle mi alm.:t sensible se extasiaba; 

Pero ... ólo diré {IIlC en Arapiks, 

Cuyo campo de sangre contemplaba, 
Qne no secan ;Hín setenta ahri:c~, 

Le Jijr.: al conuuelor que me ¡tu'jaba : 

" Esta sangre que :tquí vertióse 6. ríos 
Corrió en la~ Vt~fla" de los padres mios." 

'Pero hí r¡ue rompiste la cadena 

y los lercios france5es destrozasle 
Por no sufrir de esc:ava la condena, 

Ki á :m yu¡,:o ~\,.'rvil ti.: rcsig-u<I:-'tc, 
Tempcstos:l. rugiste de ira llena, 

Yen gtlerra enca rnizada te empe¡1aste, 

CuanJo tu ejemplo varonil 5ccuilllOS 

y libertad, rCStleltos, te pedimos, 
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ITaS yá todo pa5ó.-Se evaporaron 

Los torrentes de <.:dngre que t illnOIl 

Kll'.:~lra" n:n1cs prd.der~.-Yá oh jJaron 
I1ija y madre los males q\.lC se hicieron, 
y e ll al.Jr¡¡;w sincero ~[; estn.:chan>n 

Para enlazar Stt~ manos, que se vieron 
Tinta" e l] san¡:.;r~, de nefasta h·~to··h, 
Lavatlas en la,.; rtH': ll:r~ ¿.: !'>u glori,t. 

QlII~ á Icts aguas del bgo df'1 olvklo 

.Esa s<lllgn: se arro}.: Jo' ese lIanlo, 
Es lo que al Padre IlIli,"er3al h"y pido 
En d vuto ¡Jus::rcru de llJi cauto. 

Que siemprc en nue~tJo campo bClldecido, 
Como 10<\ iris d~ e~e acu erdo ~:lnt(}, 

1'101ell las Jo:. Lamieras cl1lawJa" 
y por brisas de amor aGl.rici;;(::l~ 

I~~I. 
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D1SCC"H.SO 

PRO:-'UNCIAlJO POI{.<:L :-1-:. DR • .rosf: ~fA"RL\ QL"IJAXO WM.LI~ 

E~ LA SES¡ÓX [)E lNSTAI.\\.·¡ÚN} F. L 

ATENEO DE lJUGOT . .\, E L :?9 lHe JINIO Il¡'; ISS4 

5:, Presi:lcntc de la Rept.bJic:l.; Sr, Gcb!r:u.¿crc1el Es:adc ; ~re~. 

1fiemlllo, del Cuerp<> dipIOlr.5:ioo; S"". S"cr~lllri,>s d .. ];,13rlo ¡ 

Sr~,. C<lT.curr",n.,,;, 

POI{ encargo de mis ilustrados consocios, voy á te 
ner el hOllo¡' de exponer delante de vo~otros el 

objeto de la pn:scntt: n:uniún. 

El Sr. D . José Antonio Sof::.a que. al carácter 
Jiplomático que tan dignamente sostiene, junta COI1 

no menos claros títulos ci rh: c\1ltiv;tGor ele la ~ bellas 

Idr;¡~, )' prollloveuor del progreso illtdcdual, concibió 
la iJea de que se restableciera en Colombia el Li

ceo Gran;tdino, que tan luminosa hu('lla dcjó en su 

vida, ó ,le que se org,lllÍZ<lse en Bogolá una Asocia

ción que, c(,mn el Ateneo de Madrid, contr ibuyese al 

desarrollo uc las ciencias, las lelr,ls y las art!.:s. Aco

gida tan feliz inspinción por perSOl1ns dignns y capa
ces de realiza rla, los trabajo.~ preliminareg s(' hat1 ejc~ 

cntadu y-i.; y sobre un" amplia base de organi"at;iún, 
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y hechas todas las invitaciones ;l.consejad<ls por el im

parcial y g-cncm!<o rle~eo de :lcertar, aquí estáis \'05-

otros como vivo testimonio de que Bogotá, centro tall

to oñcial como social de Colombia, tiene suficiente vida 

para (ccndar cnanta simiente .1(': hien sea rlepo!'\itada 

en Sll seno. 

Una resena histórica de las ag-rupaciones seme
jantes á la y'ue de"d(~ hoy ~mpf!?;íi~ á cOl1stit.uír vos

otros, ó sea más bien un uO~4.u:.;jo uc lus altísimos 

resultados que la ma)'or parte ce ellas han alcanzado, 

~ci"ialaría, si HU el beneficio preciso que habn:mos ue 

realizu, sí la medid" de lo q l;C esfuerlOs pahiót1ca
mente t.:ombinarlos y cuidadosamente dirigidos, tienen 

derecho de promelerse. Pt.:ro yo !lO abmarC de vues
tra condesccntiE"ncia. 

Para todo primer rastro de 1\1:>:, en :l.rtes y en 

cieucias, hay siempre que dirigirst.: a la Gn:eia. Cerca 

tie A tenas e~tllVO un t~"Illplo de :r,'¡inerva, y en el tem_ 

plo se reunía una de la~ primcra~ J\sm:iaciones del gé
nero de la que hoy iniciamos. Templo y Asociación 

~l: lIam alO Il Atl:lleo. 

Roma compró á precio ue victorias el uercdlO de 

~cr eiviliz<!.ua por Grecb, }' al paso que de esta nación 
hizo una de sus provincias, (.11.; sus saLios hizo maestros 

y de SI;S in.<;titl1ciones modelos. En agrupaciollt.:s como 

el Ateneo, la pUl;sía !;Ltina. vistió SIlS primeras gabs, y 

la elocllencia romana de5alú sus l'rilll¡;ru.~ r<!.yos. 

T ,;1 civilización, asediada por las horua3 ud Nor

te, ~~ refugió ¡;¡¡ itlstitl1t·~,s consagr:l.dos al doble culto 

de ]" Religión y de la Cienc ia. ¿ No fu¡; t:n su seno 
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donde San J uan de Anlloquía obtuvo de:: la piedad y 

de la elocuencia el sobrenombre de Crisóstomo? ¿ Con 

qu é "e hi:1.O el Renacimiento :;ino con laslnces que l'l 
-velo de los altares 5,1lv6 del polvo de las ruinas y del 

hierro oe lo~ bárbaro~' ? 

En la épOl;a moderna, las a~ociaeionc" obedientes 

al principio de la afinidad}' al de la división uel trabajo, 

busc<ludo UIl mismo fin . han multiplicado sus medios. 

U lli vc rsidauc5. liceos, gimnasios, institutos, academia:;. 
¿ qué son sino centros de exploraci6n, rosas náuticas 

del cspfritll de que ~e va dc~prendiendo cada predcsti

lIauo á su vocación ? 

De todos esos focos, vosotros me permitiréis 05 

rueg-ue quo..: fijéis de preferencia la atención en el Ate

neo de ;\Iaddd. No midáis su impo rtanóa pOr su res
plandor comparado co n el de Establecimientos de 

países d e más caudal científico, ya en extellsión, ya en 
altllr:l, que el de ll\le¡¡tra ffi:lrlrp, la nación espanola; 

porque el objeto no es graduar ci~·iljzaciulle:;. MeJiJ 

el beneficio del Ateneo de Madrid po r las luces qu e h" 

impedido quc :;e <i1'<lt.:u{;11, juntándolas, y por !:¡s som

bras que ha estorbado que se eternicen. Ji~il'ám.1u¡a5. 
Campo abi¡>rto para torl ;¡ ~ las inteligencias, para todos 

105 cstudios, para todo5los SCluimienlol> }' alín para to 
das las pasiones nobles, el Ateneo de )!a¿rid ha sido el 

l<lboratorio donde al fuego del estímulo, con el caOl~ 

bio de la~ idea::; y d choquc de la di'lClls:ón, se }lan pro
ducidu la.,> mejorc::; obra.'l de los in¡;¡>nio~ penins1113res. 

Ha sido esa ilustre Sociedad un templo donde se han 

discernido 105 rliplomas de las mejores reputacione,-., }' 
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se han arlllado calnllr.:rus de la!>. cieljci¡¡~ y la.s ldr;¡s la;:; 

m~s prcdar:~s ilustraciol:c5 de España. Campearon en 
el Ateneo, Cl! sus primero~ tiempos, las paternales y fc~ 

cundas lecciones del pJ.triarca moderno Je la:. le lras 

cspafiolas, D. Juan Eugenio Harí:enbu5ch; el estro 

caJ...: ncioso del Duqu...: d...: Riv;¡~, el nob:e cantor de la;:; 

glori.:ts c.:tb.:t1Jercsca5 de Esp.:tñ.:t.: los profuuuos cono · 
cim;cnto_~ riel eminente jllriscouwlto D. Joaquín Fnn~ 

cisco l'achcco; la sabi0.2uíÍa lileraria ut: D. Alberto 

Lista; el donow estilo de Alcalá Galiana; la afinada 

sátira y el ddit.:duo i.:~piritll de crític;¡, de Ir esonero Ro~ 

manos; el deleitable lirismo de l\'Iarlinel. oe la Rusa; 
b~ perspicuas y tr;¡~cendenta:es disertaciones socioló~ 

gicas de Pastor Díaz, y él docm.:uk y atildado kll{.'11a~ 

je Je1 marqués de Valdegamas. 

P()~tcrionncllt...:, en los salones ¡Jet Ate neo, han 

brilbdo los talentos y la ilKansaule l auorio~ iJa J lk: 

Cánovas del Castillo; el dOIlJ.ire y gracia de la plu ma 

tic A larcéll, y el iuspirauo y atri.:\'ido pincel oc For

tUlly. A llí l\hl1ne! de la Revill:t escribió ~us artículos 
de crítica y ~u~ t..:studios hiográfico5 que pueden pa~ 

rallgQ!larSe con 105 del insig'ne Macaulay; }{orcno 

~ieto prodl1jo StlS Illejorc~ obras y prollllnció sus ma

gistrak~ Ufi1.CiOIlCS, y Juan Valera a1c:¡l1zó el l'e llotl1~ 

bre de primer prosista español. La biblil~teca d el Ate~ 

neo, la más ri":a y selecta ttUl: ~e ha formado en Es~ 

paila, h a sido, probablemente, la pri nci pal fut..:nte 

donde Menéarlez Pelayo ha bebido su varindo saber 

hasta alcanzar en lo~ tielllpo~ llI one rnos la pasmosa 

erudicción de Pico de la fl-1i rándola. 
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Al calor de las sesiones del Ateneo, la fantasía 

UC Tamayo y Haus y d ingenio de: L(ipcz de . ..-\y<'.Ia: . 
brotaron perlas para la escel1a españoln; Estéb ... nez 
creó el Drama ll!lcz;r;, ql\e revi\·¡.-i la gloria del tL:atru 

cspaiíolll<:: los tiempos Je CalJerón r que es dign,Q 
del numen de Shctkespe:u"e i y el talento mültiplc de 

Eclwg"8.ray, formó plaIlc~ dc~cotl(¡cir.()s dl; Hacienda 

y dio vida .i S tl ~ atrevidos dram<ts. 
B;¡j() i :l~ r'\ rcadas del /\ t .. neo reson6 en SIlS prime

ros cll:;ayo:; la ar:cbat"dor" palabra de Caslelar que 
engendró, entonces, SI\ mejor obra: La Ú'uili;:;acióJ: 

dilrallh' /o~' prhJlc1'rJ:; JI~"h'J dd (ri~'l/allislli;u, y en ese 

templo de Ins letras, leyeron Campoamor sus filosó
ficas Doloras y SIlS adrnirah1cs peqnctlOS pocmas ; Nú

ñex de Arce SllS escult".t.rnle5 estrofas que lo han exa1-
tado al puesto de Príncipe de la líric" española, y D, 
Jmié. Zorrilla, d decano y d más popular de lo:> pue

tas españoles, 5.1 Cal/lo del F/I/H, la má5 tierna y la 
más delicada de ~!I~ tÍltimas trovas. 

E n fin, d Ateneo de .:\faJritl t::i en España la le
gión de honor de los hombres de cultura intelectual y 

campo libre para tuJa., las <I.~piraciont:s que, an ll aJas 

Jd c~ludio, quieran noblemente incorporarse en ella ~ 

Ilogar que indi~tintamente ;clbcrga fi todos CII su seno, 

no s610 avigora la viJa vacilante, sino que asegura el 
nacimiento dudoso, El ingenio, como el infante, ne

cesita apoyo para ~ n~ primeros paw~', carilio para sus

primc ra~ gracias, suavidad p<tra sus primeras voces, 
brazos hermanos en los cllal .. ~ medir sus primerds ar

mas y c~pacios am:gos en donde derram"l", sin zozo-
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.bni, llllS primeros acentos. F.S¡¡~ voces sonordS que 

desde ta cntedra r la tribuna española llenan yá los 
,dos mundos en que se habla nuestra lengua, han na
cido casi todas y han crecido en el Ateneo de Ma

drid, En él reciben su bautismo los talentos, las es
pad;¡s del combate su temple y todas las glorias de la 
misma familia el sello uc la Palria. 

¿ Por qué no hemos de hacer 105 colombianos 
otro tanto j> Abramos en el seno robu~to y sallO de 10 

,que nos es común, la fucnte de la vida, é impulsemos 
las fUNzas que tengamos C011 todo su ímpetu nati\"o 
por sus rUlllbos naturales. 

Elementos bastan tes tcncmo .~ para ello, Desde el 

comienzo de su vida independie nte, Colombia se ha 
.<Jistingll ido en la familia de las naciones ameriCil.nas 
por su culto á la~ cicncias y á las lctras y iJor ~u afi

ción á los estudios. En 105 albores de nuestra guerra 
de (,nl;:1.ncipaci6n, y altn en medio del estruendo df: las 
batallas, se oyeron la voz elocuente de Cnmilo Torres' 
las sah ias lucubraciones de C:\ldas y los cantos de 

Fernándcz Madrid y Je Varga3 Tejada. La::; posterio
res agitaciones políticas)' 1a5 vicisitudes propias de un 
pueLlo en formación, no han sido parte á detener el 
desarrollo intelectual, y nuestros ing'cnios han brotado 
los frutos de 511 inteligencia, en medio de COllstantes 
contrariedades, COIIIO en feraz campo se producen las 
flores á pesar de 105 abrojos)' de las telllpestaJes. 

El periodi;;mo de Colombia, digno pregonero de 
nuestrb adelanto intelectual, 1la rea.lizado, como en el 
Centenario de J1olívar, prodigios defecundidad é ingenio. 
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.N uestros l-l0da;; han alcanl,luu r ..:nombrc cn alIl
bos Continentes. Obras didácticas de nuestros comp<1.

triutas !Jan sidu auul-ltauds como text03 en otros paí

ses. Profesores colombiano~ han servido cátedras en 

las primeras universid:tdes europeas. Nuestra Patria 

cuenta con n¡¡tL1rali;;ta~ qm.: h.'l.1l ocup:tdo puesto de 

prime!' orden en los primeros centros ciclltíficos dd 

mondo, y los tr;¡bajos de la Academia colombiana son 
csLimaJos como los propios por 1..1 Real Acaccmi,l es

paño]¡¡. 

Pero e~t(), aunque ¡os lllllCho, no es todo 10 ql1e 

los colombianos pueden alca nzar e:: ~I C<lm¡;ü (:cl es

tudio y del des::rrollo intelectual. lby entre nosotros 

hombres de ingcnio y c~tuJi(H()s de congénita afición 

que, OCll:tos en la sombra, 110 dejan \ cr ~Il brillo l-lur 

f:tlta de estíml1los, de medios de p\:b~:cidad Ó por la 

illdulcll~iJ. Vfopia UC llW':,jtro C<lráctcr. Rcc<lgc\- en un 

solo y amplio foco, para irradiarl"s uc:opué::;, c::;as lucc,j 
oCIl 1ta~, rlispcrs;j~ ó perJidas; rlesp ertar con el estímu

lo y cun el comercio de las id8J.S d c,jpíritu adormeci 

do de !lUest ros hombreo:; de ciencí", y de lCiJas y de 
nuestro~ arti"tas; hacer ir\1ctific;:tt' con el calor de la 

reunión las ~i!llicnlcs que CSpulltdlleamentc germinan 

en las inteligencias de nuestros com patriotas; y mulli
plic<tr con 1.:1 ;¡soci::!.ciÓn 1m medios de difundir y vul

g"arizar sus estudios y trólbajos, son lo~ prillcipalc.~ ob 

jetos del Ateneo de TIogota. 

H~~l: dicho, y con razóH, yue uno n" lo~ princi 

palcs motores del pasmoso desellvoh imicnto del pru
greso de este- siglo, 11.,\ ~ido la sociedóld anónima. 

3 
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Con efecto, b <tsocincióll de los capitales y de los cs
rucrZO:i individll:tles, d ébile5 sep:lr:ldamente, pero pu

derosos por la unión, J i:; lllilluyen tanto la~ pérdidas 

posibles romo aumentan los resultados beneficiosos. 

La ~ori f'rh cl :tnónim;c multiplica incalculabl~mente las 

[ur.;rzas ur.; lo.~ a:-loci:toos; y 105 mismos reS l1 ltan.os que 

con la asociación SL: ob,icllCll eH d orucll ccunúmico, 

df'hen ohte ner5C en orden diferente. ¿ Si la reuni6n 
ue capitales Illah.:riak~ ~_·c::l.nza portt>llto;;a f1t t> rnl, ¿por 

qué no b. ha de obte¡,er la asociación ue capitales in
tdcctllalc~ ? 

Formemos, \1\11.:;', de llUI.:~tro Ateneo un campo 

de exhibi ción de produc';os dc~ es píritu donde todos 
lllH':,jtruS humbn.:,., oe C111tllra intelectl1al presenten los 

frutos de sus estud ios y su" cunocimiento:; pa r.! que la 

Patria y 1;J.. Gloria l o~ recojan y les disciern:m los me

reciJo,j premios. Hag.1.mo~ Oí' n¡¡{'~tra Socied.1.o un 

asilo para las ciencias)' las letras cuando las tempes

tao es políticas las ahuyenten dd comercio social, de b 
tribuna del parlalm:nto ú c.c las hojas Jd Jlcriodismo. 
Busquemos en 511 seno, como en hogar calmado, b 
tranquilidad qUt: [¡US arr....:batcll b~ contrariedades or

dinari<l s. r1 e la vid~, social ó las agitaciones de la lLlcha 

de los p artiJo~ . Vcnla¿ero gimnasio in teledu~\ deje

mos que las ideas más opue3tas ¡.nlL:Jan cllcontran,c 

aquí, potra pu lirse, modifica rse ó producir la luz con el 

choque ; pero siempre en [!alano combate, luchando 

co n flore te embotollado y respetando bs más severas 
reglas de la h iua!ga cab;J..llería. 

Como lo dicen los Estatutos, hagamos dI..: nuestro 
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Atcneo un campo neutral para torl.as la .. creencias re
ligiosas y para todas las opiniones políticas. L:1 este 

santa.uio del estttdio, hOl'remo; los linderos de las 

JXlrciaEdades, para que ~ó:a 3¡.>arCI.C<i el árc ... de la l'a

trino i Que aquí no se éntre con la banda de los par

tidos sino con el tmifarme, y(¡ glol";oSO, de colombiano 

Vara a:Jmentar su lustre y S:l~ galones! Qm: aquí no 
se admita otro pasapo:te o:;ue el del c5~lidio; ctra di

"i~l. que la de la cu1tnra .: otr:l b:lnder:t que la del pa

trioti:mw, ni otro lcma que el Jc! t:nLranuccimienlo de 
nu estro pais. 

No nos eorrespolllh: á no~()tro.~ mi~:1lOS calificar 

nucslra~ aptitudes ni prono~licar Iluestru~ aucia nlos. 

Pongamos como el agl"icdtor creyen:e, con reveren

cia, la ¡;;en'illa qucrida sobre e; terreno ~agTd.Jo, y 110 

dejemos que se seque nuestro sudor sobre el surco. 

Donde 103- sabio; han sido casi espontáneos; donde los 
pol.:ta~ han polli~lo sobredvir con ::;u~ cautos.t las r<;;

voluctolles que los han sumergido; y donde las artes, 
all11 i'l1trl' los enojos y lo¡;; e:otrag:rn;; de la guerra, corno 

las lH.:rmanas ell las fami lias divididas, no cesan de i11-
voc;] r b paz entre los b;¡¡1(los encarnizados, ~.hí preci

same nte las ciencia~ tio..:ncll un porvenir, la poesía un des

tino, las artes una misión, Abramos paso ií esos obre ros 
del progre'i<í. Adelanten, pues, rl[~ entre la multi tud, 

los Jeposila rios de las ideas y los de los sentimientos. 

Nuestras mentes estarán prontas á la convicción y 
nueslros corazones al entusiasmo. 

Al invocar, así. al genio, al gusto, al trabajo, creo, 
sc iíore~, qu<.: interprelo vue::;lra fe en que e,;o::; l1límc -
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nes rle la civilización, por desconocidos é indecisos 

que anden vagauuo todavía, existen }Ú en nuestra so

ciedad, r que vosotros los ll:l.llláis á su tarea i la doble 
luz de la publicidad }' de b. cooperación. Si tenéis 

con efecto esa fe y si con cfcctu queréis hacer ese lla
mamiento, sen'íos, honorables consocios, dedar.:l.r in 5-

tablo el Atcn~o rlc Hogot.i 

lIe dicho. 
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SALVADOK J1ERMUDEZ DE CASTRO 

./<'R-'I.(;~1ENTOS DE NOT.<l.S DE VrAJf. 

tJ 1',0 de lo~ primeros lihros oe po<csía que en mi lli
¡leZ leí, con la ¡¡villel. propia ele: h i:-¡úmcia, fue 

la compilación rle autores españoles formadn por D. 

Eugenio de Ochoa, y las poesías que mayor ent.ll
sia.¡mo IllC causaron clllrc las dc esa ¡.orec iosa colec

ción, fueron bs de D. SalvaJo!· Ben11lídez de Castro. 

Este ¡x)(·ta nJllliintico, sill .1p;l1tcar.se oc la realidad, 

lírico sin sujetarse á las funlla~ cu:!vc:lcionale3, que 
Illczda en sus e5lrofas las ~d:clas de la naturaleza 
copiada con los más fre5co~ ~elltim¡entí)S eman arl(J~ 

rle su alma; l-'i!llOrc~<..:v, Jukc, cminenll.:!llenie caden

<..:ioso, tierno r delicado, hirió mi imaginaciól1 de ado
lescente. ~ris comp;I.i'il'ro.~ de colegio participa han de 

mi entu.~ia~mu ]Jor el Larúu jcrel.allo. Y en ese camino 

HO es:u~·in}()s solos. En otros puntos de la República. 

yen Bogotá f!¡¡pecialmcllt¡>, mdrópnli literaria llI¡i~ que 

política Je Colombia, se reproducían y encomiaban 1<:.5 
poesías de Berm\íde1 de Castro en todo; lo~ periórli 

COSo Por o tr<t parto.::, e!ito era natural. ElllleJio CII 4ue 

vivimos, generalmente ronua 11.!estro sé!" moral. La 
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natttraleza que nos rodea determina nuestros gus tos, 
nuc3lro~ !;cntimicntos y ha;¡t;¡ nuestro carácter. Para 

el poeta, form<1 el campo en 4ue brota y germina su 
fallt:Bí.'l., fabrica el molde cn que se vac1<t 51\ espíritu. 

U II homhre de ingenio, nacido y cri;!!!o en Andalucía, 

bajo su e3plénJiuo cido y en medio de sus valles )' 

StlS hUf'rtos, siempre fecundos y siempre perfumados, 

necesariamculc lcni,l (lile producir, como fruto uatu
ral de Sll espíritu, la más delicada poesía, la cual á su 

vez l.il.:bía encol1tr.'lr eco simpático en I'l. imaginación 

de nuestros conlcrrálll.:o:;, liijus de una rcgiúu scmejatt

te por su naturaleza á la de And<11ucía, y que los des

cubrid o rc~ llamaron con tanta propiedad el Nuevo 

Reino de Gral1<lda. 
Bcrnllídez de Castro file, plles , UIlO de los poetas 

de ultramar que G,o?¡í lit: m;Í~ POIJULiTidal! y ravor ctl

tre los granadinos de Américit. Sus versos :,c leían 

COIl iglml entusiasmo en los salones del L iceo, en 105 

claustros Jd colegio y á la IUl Jd bo¡;ar. PlIsiéro n;:;e 

en boga las octa'.'as en que versificó de preferencia, 
fo rmadas Jlor rlo.~ cU:-l.rtetos, q\!e tienen libres los dos 

primeros \'ersos de caJa llllO Jo.; éstos, y consonantes 

agu rl o'llm dos líltimos. Los poetas bogotanos bauti

zaro n estas od,was con el nombre ne /¡tT!lIII(lillflS, alu_ 
diendo :-tI poeta que las popularizó entre nosotros, 

como se llaman sálicos lo" ver"os cscrito~ en la forma 

preferida pOl' la poetisa de Lesbos. El gusto literario, 

la elegancia rítmicit exigían entonces que se versificara 

en octavas bermllJ i na~, las cuales se pmicron ne rigo
rosa moda. L llégo les tocó su turno oÍ. las seguidillas, 
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después á l<ls silvas, y hoy, gracias al Excmo. Sr. S"f. 
ha, Emh::¡jarlor entre nosotros del Parnaso al prop-io 

tiempo llm: dt: Chik, st: dt:~pierta el gusto por el f O

manee, verdadero hogar de la poesía castellana. Al 

enhl5iasmo que cauS:l.ron las octavas bermudin:H, pue

de atri buirse (I Ul': Arbokdil ~e permitiera introducirlas 

en el Gonzalo de Oyón, que por su carácter de pOc

ma épico exigía la forma consagrada de la oct;:lxa real. 

Ent ro..: las llI ultiplicadas amLio..:iom:s t{m.: 0..:11 lit pri
mera juventud bullen ell nuestros' corazones, confllS~1s 

alguna", extmvagantcs y q\limérica~ otras, pero todas 

noLles é inocenles, porque en esa época, tan le;il. como 

fugaz, nuestro espíritu está empapado con la mi¡>l oe 
la vida y perfumado por lo~ 1II <Í.:, gellero:;o~ ~elltilllio..:ll

tos, entre esas ambiciones juveniles, rcpito, ¿cscollaba 

en mi a1m:'! la de conocer á R{'rmlíde~. de Castro, á 

Zorrilla, á Tassara }':í otros eminCilt<.::j ll0{;tas de la 

época. Para los profanos, y el1 especialidad para los 

profanos jÓVl:I1CS, conocer pe rsonalmente;i los hOlll

bres superiores, de mérito sobresaliente, que están ini
ciados en l()~ misterios del genio, es uno de los más 

bello:; iUl:ales en que ~c mecen nuestra imagümeión }' 

nuestros ueseos. Los grandes guerreros, los grandes 

artistas, 105 grandes poetas, los hombres eminentes, en 

fin, e ll lo~ vari ,lJo~ ramus dd saber ó del tale nto, qu e 

se revelan á sus admiradores, como Dios á ':Vloisés en 

el Sinaí. por la IJlz que brota del fllego de su gento, 

sc prescntdll á llllcstra imaginación como entes supe

riores á la especie humana ó sen:s sobrenaturales, )' 

conocerlos y acercar~e á ellos es como participar de la 
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atmósfera dil ina C ll fin e los envuelve nuestra fantasía. 

Así e$ como 5e explican las pl:regrinaclones que en 
loúos 10s tiemJlo~ se 11.1n hecho VlI'a conocer personal

mente á 105 gralld~s ¡lUmbrcs contcmporáncos, y }'ul' 

eso es tall natural el arrobamienlo y .:;~tul--'ur que cau.'ió 
á EUlIlllndo n.c ¡-\mids b vista de Víctor lIug'o. 

En la prim a\'e:"a Ll\.: la v¡o.l¡¡ á la c·.lill Ill\.: lt\.: f\.:l!lUI1-

tado, en a1;Jc::. ¿el recuerdo, con oGtsión Jc este escrito, 
mil doradas ilusiune~ envu elven y;:.earician nuestros 

frescos ~entim¡enlo3 y llue~lru3 juveniles L:es\.:us, En 
mi p:ml:ra juvl'ntl1J mlO de 10$ más COI1$:ames de mis 

eIlsue¡'lr'ls, el"a el Jc ':iaju y COnOl:Cf e.:30S llIl111dos }'ri

vilq;iauos prn ¡>]'Irte, por la ciencia, por el progreso 
humano, por la d,ilizitci()n. en fin, en ."L:S mti:::iplc~ 

manifl:~taeiones, que apenas había \"Isto discI1ados en 
los libros Pero lo que.: l:xctltabct mi imag-inación)' daba 

alas de f\1~go .:i mi deseO 110 eran precisamenle París, 
b llwucm3 Bahilonia, hogar ele :05 pbceres y del refi

namienlo social: ni Londres, ¡metrópoli cOl1lcrcia~ rld 

mundo y g"i"<t:l laboratorio bdt:striül de la riqueza; ni 
Kucva York, centro prinóp,l de la cllltllra <tmericana, 

cullura que data Je aye.:r, pero y,uc l:U muchos concep
tos compite COIl la de 105 j)ucb:os más adelantados del 

antiguo lllundo: ni el Oriente con sus perlas r sus 
tesoros y sus DoétiC<'.s y fantáj:icas tradiciones; nó, lo 

q!1t' me ~edl1cfa con atrac::ivo irre~istih[e era HO!lw.) [a 

ciunau d~ los grandes rec\1erdos y de las cvocaciones 

,,;ublimes; Roma, la ciudad ql!t: h" cansado ti la His

toria y agot<1.do la Leyenda: Roma, b fr .... gu<1. cons

tante cid llOd~r (id homhre, Sin (pe el frío de los si-
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glos haya apagado su fuego; Roma, la señora del 
U niverso, antes con el cetro del Cés:tr p;¡gano y ahora 

con la t:ru¿ dd Pontífice t:ri~tiano; Roma, Id ciudad 

quc absorbi6 la civilización dc todos los pueblos, para 

fundirla en la ".uya propia, cuando su". legiones reco

rrit:ron triunfa ntes el m1l11,10; Rom1, 1.1. oio~a dd arle, 

madre del progreso moderno y propagadora de la ci 
yilizacion cristiana; Hom;:¡, al-ca en que se conSCr\'all 

las reliquias del ll1nyor porLento ud arte antiguo. el 

Coli~eo, y la obra viv<l que simboliza el mayor esfuerzo 
del poJer humano, la Basílica Ul.: San Pcuru; Ruma, que 
pose!': }' conserva, como un :l.\-aro sus tesoro~, los m~s 

grandes prodigios, compilaJv!:i por si[;lo~, do.::! ark y tic la 

cicnci:< cid hombre; Roma, la ciudad del cielo sin man

cha y del aire cmbakllmuio, que haMa la muerte ofrece 

con rldeitc por la.~ emanaÓO!lPS de sus h¡;l1l1;¡~ lI[~v:l

das pDf las brisas perfumadas de la c¡:1Jlpijia}' de las 
hermosas ,'illas fJ.\lt' circundan sus muros; Rom;¡, el 

libro de Jos siglo:., en el cual está t:~crila la hisLoria de 

la grandc?::l humana en páginas de bronce y con ca

racteres de oro; Ronu, en f111, ~a ciudad ctfrna, eter

na cumo sus monumentos y como sus glorias_ 

Como \lll fantástico proyecto siempre alimenté el 
de"co de conocer il ROlll": peru Jl~I~aroll ,i.iiu~, y mi 

inucelLlc ambición fue cumplida y mi quil11éric(l en
sueño r~;¡l¡7.arlo. Conocí á Roma)' 1"11 Roma conocí :í 
.sah-aaur HCTlnúdez de Castro. H,¿ aql,í cómo . 

• • • 
Costumbre es en Ro:na cambiarse por la tarde 

las visitas de sociedad. De la~ cuatro á las siete, des-
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pué_<; de medio día, 5C abren lo~ perfumados salom.:s 
donde mucstran Sil e~piritllali5rn() y su cultura las ele

gantes damas del patriciado romano, Al entrar el vi

siLante sahlda a los seJ1orc:s de la casa y va á <.h:partir 

agr"dabklllcntc en al !;tín g-mpo de mnigo3 Ú relacio
nados, toma una taza de te ó algún refresco, contri 

buye á 1::t anim.1.ción qtl(' los diversos corros f"r man en 

los salones y ~c despide ¡i h fram.:t:sa para cumpli r en 

otra ca~.] con sus gratos debc l·cs sociales. La noche, 

lli1~ar1a la comida, se destina p:tra el tea tro, y á la sa
lida de ésLt:, cn dch.:rminauus días lk recepción, se 

abren r1C': nuevo los salones, con profl1si6n de mesas 

cubiertas dc helados, ponche,;, vino~, f~t1tas y exquisi

tas confituras it,úiana::;, para recibirse visitas en mayor 
nú mero y m;Í~ ceremonios:1.s. 

A poco 1.1<.: mi llegada a Roma, halhiballlc UIl::t 

tarde de visita en casa del Sr. D. Pablo Antonini y 

D ie!., uiplomatico del Umguay, [PI(' hace má3 de doce 

~n05 represent<l. á esta l{epública, con tanto brillo y 

hUllor para ~í mismo como para,,1I pr6spcra patrLl, 

cuando el lacayo del Milli3tro .1nllllCiú una 1Il1t.:\'a vi_ 
'lita. Tn~tantes de~p\lés se presentó en el saló n un 

hombre ut: n·gular e~tatura, fisono mía inteligente, oj os 
ncgrns y expresi\·os. tez morena, ancha frente, cabeza 

bien fOrllldUiI, <...:[, la cual esca~eaba el cabello, nariz 

griega, boca grande pe ro agraciada, sombreaua por 

higotc~ entrf' C\110S. Su edad podÍ¡"( ser de 55 á 60 

años·. Su purtc y S [J .~ rnO\·imiento .~ revclahan á prime_ 

ra vista al hombre de corte yal caballero distinguiuo. 
Currecto y pulcro en su traje, no encontré más diso_ 
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nancia con la elegante severidad de su ve"tido que un 

mo n6culo ql1e pendía de ~II Ctlclto sobn:: la abotona

dura delanle ra de la levita. 
El Sr. Anto nini me pre-;;ento .11 rcciclI venido, y 

dijo, volviéndose ;j mí: 

- El Sr. D. Salvador HernllíJez de Castro. 
-Su nombre de usted m{: es muy conucid u, agrc~ 

gu"; yo, ue~pués de eslrechar su lilaila y cruzarnos las 

frases de obligada cortesía en una presellt:lción, pues 

es sin d uda usted el céleb re pneta tan popular en la 
Arn";rio.;d. dd Sur como en E~palia, 

- 1 lice versos en los ocios de mi juventud, me 

contcst6, pero 110 CCll;,ervu ni n::cm::nlu de ellos, pues 

las tempestades de la política hace mucho tiempo me 
arrojaron dd Parnaso. 

CamLiado el objeto Je la conversación y genera .. -
lizada ésta con otras personas que formaron ell nues~ · 

t ro g-rupo, puco dCSpll";~ 1l0~ "cparamos en té rminos de 

amistosas relaciones. 
A los uos días crllzanw.s , Iltle,>tras tarjda~, o.;OIIlU . 

exige el tacto social, dcó;pués de ulla presentación. En . 
Ja. del Sr. Bermlídez leí Jo siguiente: "D. Salvador 

Bermlídcz de Ca.stro, l\!ar'lués de L ema, D IlIJlle de 
Ripalda y Príncipe de Santa. Luda.'" 

lIé aquí, me dije, alicer tantos títulos,que for~
man el orgullo de la lloLlcl.« c..~pañ o¡a, h~ aquí la c.a.u~ 

sa de que el Sr. 13ermúdez de Castro haya abandonado· 

el cultivo de las letras. El ru ido del mund o y de las . 

riquezas ha apagado lo~ acentO!-i de su lira, y el in;,pira~

do poeta ha cle~ap'\rccido ante el opulento cortesano. 
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En los salonc5 de la corte r en los m<\s aristocrá

ticos del patriciado mmano, hasta los cuales m\~ dio 

pasapurte mi posici.ín diploltl,itica, l:1I'.;ouLr0 varias ~"e 

ces al Sr. Bennúdel de Castro, conocido generalmen

te 1.'11 1:1. sociedad bajo su título de Duque de Rip:tlda. 

Me hOll1"Ó siempre con su exquisita amabi lidad y me 

presentó 'JCasilin de arlmirar h cultura de Sil entcnJi

miento. su llaneza castdlana y d Lrillante talento de 

su raza. IIwitado por él á tomar chocobtc. confO!'me 

á sns costumb"e5 españolas, en los parques de Sil n~

gia n:skkncil, la Vilh Í'arnnina, pa~(: una tarde iUDI

.... idable con el seductor atractivo de su esmerada cul
tura, de Sil lahia a'1('liuz<>. y de su chispeantt> imagi

nación 

Antes de continuar escribiendo sobre el antiguo 

é ilustre pocta. euya memoria h;¡ pt1e~to la pluma en 

mis J1l<i.1l0S, quiero Jejar l,;olljacr<iuo un rccleruo ea 

estas apuntaciones de viaje, de la Villa Farne~ina, uno 

ue lvs mOlllIlIlclltos m;Í~ notables del Hen:J.cimicnto y 

muestr:l pe rfecta cid rdina!Ili'~Ilto artístico ud ~igl,¡ de 
León X 

• • • 
En la V ía de Ltlngam. 411(; conuUl.:¡: ¡'¡ b pbl.d d~' 

San Pedro, y of'trás del Palacio rarnes:o , llIW de los 
más notables cui(jci()~ y nI" I~s m;Í~ ;mpol1el1te~ cons

trucdone~ del mundo, "el mús Leila IIIUlllllllClltO de 

la arquitechwa moderna, seglÍn Quincy. tipo el más 

l,;omplcto ud palacio romano, gloria del arte en su 

. é poca," r portentosa obra ue Sau Gallo, :J'[igucl AII-
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gel y Vignole, o"tenta h1. Villa Farnc:,i ll <l su magnífico 

palaóo, ,;lIS ja rdinc~ orientales y los mitológ-icos p.::tr
q tt es que baii.a y fertiliza el Tíbo:.:r con ~ll:i dunniJas 
ag1!a~_ 

, randó'a cotlstruír el banqllcro Agus tín Chigi, el 
Craso ue la l{oma pOlllifir.;¡¡l, con el deseo y el propó

sito de recordar y aun sobrepa5nr la magnificencia de 

las históricas quintas de T .\1cI110 y de l'linio. ColmadG 

de riquezas yallinmo.lo dd gustu por hlS lll:llas ar les 

que reinaba bajo el protectorado del gran M.idicis, 
Pontífice rlc Ron];!, el banqucm Chigi quiso emplear 

parte de su caudal C:l la conslrucción lk una \ illa ó 
casa de campo entte el circuito de In. ciudad, que fue

se uigua del adelanto del arte en el Renacimiento, de 

la pompn de la cit.td'ld pOll:.ifical de: León X }' de su 
propia COklS;l! fortL:na. 

Chi~i no fue solamente hábi l banquero, refinado 

liibarit" y opulento cortc~antJ ; ~11 amor á la~ Lc:las ar~ 

les lo convirtió cn llno de los más liberales Ylecen.ls 
de esa época gloriosa. Fne c: protectOl"}' el admirador 

lIlá~ Jo..:ciJiJu }' cnt',lsiasla do.; Rafael do..: U rbillo. l'ttra 

complacer al gran i\'Iaestro y evitar que perdiese tiem ~ 

po, hizo traer a Sil propia C;¡q:í. l'~l:l p:l1ladcra dc quien 

el pintor c~taLa apa~io!laJu, y 0..:11 ¡,u mislllo palacio se 

pintó el afamado cuadro de La FOn/aFiNa. Cuando 
Chigi formó el proyecto de constrl1lr <:'11 Villa, llamó á 

los primero", Mti~ta:; úe aquel ti'.. ulpo, que brillaban 

como los s.1t..!lites al rededcr del sol, en torno del tro~ 

no de León >:, hajo ('1 c.::I.lor de su alta protección, y 

rliviJiá cutrc cll03 los trabajos, que fuo..:wll remunera-
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dos con larg-ucz¡¡. La parte arquitectónica fue cncu
mendaua á Ralta:;:.ar Peru71.i y Mignel 1\ ngel. T.:1 di

rccción de kt pintura, para el embel1ecimiento de los 

muros, tocó le 3 Rafael de U rbino, teniendo por cob
bomdores <.1. Julio Ronuno, Pf'nni, Rafael riel Collc )' 

Juan de Udinn A Sebastián del Piombo, Daniel de 

Voltcrra )'::11 mismo :'Iüguel Angel se enc~1rgó del arre

glo y comlrur..:óón (le los parCJ.uc~ Y janlinc~ . 

De tan grandes progenitores, la h¡~a nació gigan

te; cigante por su magniricencia, por el elevado gnsto 
:lrtí"tico que reina en s;.: r..:olljunto y sus detalle:; y por 

los 1ll0llHmentos de imperecedern glorii:t qu e en sus 

formas d\ljó erigidos el geni" de SIlS pad re~. 

Esta hermo~ól Villa fue adquirida á bajo precio }' 
á fi!lcS del siglo XYI, después de la muerte del ban
quero Chigi, ocurrida á los cua lro días de: la de Rafael, 

por el Cardennl Alejandro 1,'arnc5io, quien le dio el 

nOlllLre que conserva hasta hoy. Propied.'l.d m,ís tar

de de Francisco tl de BorLón, Rey de Ná¡'JOles, dióla 

por 9'") años, en enfiteusis, dC5pués del derrocamiento 
ud trono {'~rañol de 1:"5 Dos Sicili;¡s, al Duque de: Ri

palda, con coudición dc reslaurarla. 

b. imaginación 110 apagada del poeta y 105 te50 -
ro:,; del millon::l.rio escogieron esta opllll'nta y vnl\:ptLlo

$a morada vara el Dl1yl1c de Ripalda, quien, después 
de h caida de los norbones en ~ápoles y España, á 

·los cuah:~ fue siempre \cal, fijó ddi nitivallle:uh.: su re

sidencia en (!l histórico palacio campestre de 105 Chigi 
y los Farnl.;5io. 

El Duque tie Ripalda, que fue célibe, cirró sus 
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afectos de poeta y hOlllu r...: de regalo, en la Villa Í'ar_ 
neúna, Su restauración concluyó en 1862, Desde en

tOllces RCrl II ÚUCY. UC CiJ..~tro, ~~par::ldo por completo 

de la vida pública, dividió S!1 tiempo.> entre las relacio-

11CS sociales, la lectura, los paseos y los cuidados de su 
a mada \Ti11<1 , 

Viví" en ella espléndidamente. Amueblado!; su,; 

S::llones con lujo y gusto, nignos de l:t gl'.'l1l moran::!.) 

uestinó unos para el i:lVierno y otros Vara d estío. El 
t ren de su servidumbre y de su casa podía co mpetir 

con el de 1111 Rey, y c11va11ccino con 1:1 posesión oc su 

Villa, experimentaba \'i,,'o placer en hacerla conocer 

de los viajeros que 11cg-aban á ROl11.1, Ó en obsequiar :1 
sus numcro~os amigos y rd<lcionado~ bajo 1<1 ~ombra 

de los legendarios árboles del parqm:, El mismo D u
que con su palabra (;:\cil, sencilla y animada, hacía las 

descripcione~ de 10.'\ ffl:~cu~, lIarraba la h istoria de las 

co nstrucciones ó refería I<1S anécdotas más interesan
tes que la tr.1n ición consef\'a con relación:-í la V illa, 

Pidiendo á mi memori<1 lo que el D uque rdi. riÓ 
en b tarde en q ue, e ll co rnlHLfiÍa de un 1'('n ucido ml

mero de amigos, asistí al chv.:olate campestre. p uedo 

consig nar en estas ap untaciones algunos recue rdos 
más de lA Yillil. Farn esin il. , 

EH la \'ía de Lu ngara, debajo de 1111 magnífico 

portal de mármol r gr;¡nito, se abre una gran pue rta 
de bronce esculpidu que ~irve oe entrada pri ncipal á 
la opulenta Vílla, ¡; n suizo lujosamente uniformado 

COt\ la librea del Duq\1e, con escarpines bordados, me

dia alta ue seda, calzun curto. ¡;ran casaca aZ1l1 bor-
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dad~ de plata. sombrero triangular sobre peluca blanca 

y UII gran L<!.stón coronario por una cabeza de oro, 

servía de porlero á la regia morada. Por lu dCllldS, 

ésta es la costumbre en Roma para guardar las Em~ 

bajada~ r palacios de los grandes señores. 
Vetrás de la puerta se ucstacall el jardín y pacquc 

'1ue or":1I1tan tras la arboleda b. fachad:!. principal del 
palacio. Ulla hcrllLosa alameda di:' árholes hi-.:n t:\lida~ 

dos, simétricamente p:antados entre grupos es,atllalios 
y fuente" de a¡;ua, conrhw<, hasta 10'; pc1da1i().~ [h.: 

mármol de la g rand e escalera de entradZl. l~l perfume 
de las florc~ emhaklm::t esta calle, ft cuyn p.l~f) ~e oye 

entreme7.clado con el murllluriu de las rw..:ntc;;, d <.:aIl~ 

to de las aves acu:íticas que nadan C11 lo~ cst:tllqucs y 

de lus pájaro" canoro,; r:.:1(' se c{',lu1llpiilll en ~:1~ p:1ja~ 

rera5 colgadas cr~:re los árboleS. 
Una amplia eo;c.<llera de reluciente mál'mol, de an

chos y muy bajos pduaiio~, ~c desprende de dos pe~ 
destajes circulares de mármol negro de SiciliJ. que sos

tienell uus e:;tatLla~ lllitológicas de bronce, y que tienen 

por correspondielltes en la parte alta dos gigaJlte,;co;; 
jarrone~ dorilc!o,,-, del mi~mo metal, ~smeradamente e5~ 

culpiJos, con ba;os ldievc::i y ::iicmpn:.: '.'t:stiJo.~ de fra
gantes flores. 

En lo:; salonc3 del JJrilllcr piso sc hallan las ha

bitaciones privadas del Duque, SctS dormitorios, sus 

gabinetes ne aseo y de baño, su esc ritorio y Sl1 esco
g-ida tJi\..¡lioteca. Tenía también illlí iuju:;alllcuh.: deco

rados SllS salones y comedores pa ra la residencia du

r;¡ntc el esLÍo. Eu la plaIlta baja ~e ~uccdellla~ grandes 
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salas, las habitaciones destinadas para el invil:nlo ,. la 

rica galería de SlI museo particular. Los pisos superio

res están 0CupaJos por la servidumb re. 

Detrás del palacio se extiende, como en intermi
nable laberinto, el más herm oso parque de la Villa, 

<lue va ¡l terminar en la,; riberas del Tíb.:r. Imposible 

sería pintar con la pluma la inmensa red de arboledas. 

fonn~Hb" algunas con plant:<.s tropicales y orientales 

qm: cuuren d parque, ni llll.:nus describir la vitrieJaJ 
de ;;trbusto5, de juegos de agu;;t, de estatuas y de gru

ta~ (pie lo crur.an en todas rlirecriones. Encuéntrase 

all í invernáculos \ariados y c\liJauo:;amcnte cOIl,;erva
Jos, dep:trtamentos para :tnimales raros y ;,\rroyos .1.r

tificialcs qm: convergen al Tíber. 

Sobre tod:ts las maravill:ts del parque se destaca 
un comedor c.1.mpestrc. levantado en la misma orilla 

del Tiber, sobre uu p,wimento [ufl llado de pi-;;tlrecilas 

)' arenis.cos finos y brillantes. á imit.1.cióIl de \l n:l pla

ya, y salpicarlo de ataeiopelarlo mll.-;go y de plantas 

rastreras. Forman el oriental salón cohllllnas de már
mol jaspeado qne rodean en espiral los int(,l'minables 

brazo" lk "dTmielllos trepadores. Tiene por cúpula el 
espeso follaje entrelazado de copudos árboles, de dOn

de se desprenden en forma de columpio festones de 

visto.<;;I'l Rore,;. Un Lien dispuesto jardín, que encierra 
cualro fuentes, salpicado de estatuas, en ctlyos pedes

tales se recl inan aromáticas planta~, ~eparall d cume

rlor do:.: las olras espesas arboledas del parque. 
Era en aquel fant~ístico comedor donde el Duque 

se complacía en obsequiar, en las lardes de primavera 

4 
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y estío, á sus amigos }' relaciollado~, COIl un chocolate 
.:í. la csp.::l.liola. Antes de seguirlo <lllí, demos una rápi
da ojearl;, ;i. los salones del palacio. 

j\ o son los portclltm; Jc cemlruccióll cn su reli· 

nallo gl):,t0 arquitco.;túnicü, lIi 1m; rico~ pavimentos, ni 

la~ afinadas comisas, ni las delicadas molduras, ni los 
hajo,; y alto~ rclie\'e~, ni ~l e.~pl(:nrlirlo mohiliario Ú 

ajuar del palacio, ni los objetos de arte que con pro
fnsitÍn se '.'en en lo~ s~lone~, ni el oro, h plata yel 

bronce que brillan sobre el mármol, lo que ocupará 

mi pltlma en la descripción, porque ésta 3sí seríª in

terminable y lll.:ccsariu C~ consagrarla, como á lo~ más 

grandes frutos del genio, como á los hijos príncipes 

dd arte, á los monumentos de gloria que en las bóve

das y muros Jc la Villa trazó e! pince! sin riv;,1 de Ra

fael y de sus discípulos. 
En h phnt;-¡ b::tja del palacio se ostenta la sala 

principal de los rc~t.illl;S, cuyo techo. CIl forllla Je bó
veda, está circundddo por un cuadrilongo á manera 

de corni~a que forma en h;-¡jos relieves fe~tones dora

dos de flores)' frL.l<lS. En el ct:lllro est<i pillt.H.lO 

llllO de los más bellos f ·escos. La fáb/{!a dI" ¡'S/q!lls, 

dividido ell Juco..: gn:?os principales que reprf'sent<,n 

la mitológica creación. Vése ell el primero a Venus 

qtte ordena á C\;pi(lo encender en el pecho de Psiquis 

un alllor vulgar para o..:a~ti!.!arht uc la audacia de h a

berse enamorado de su hijo. En el segundo, el dios 
niño mueslra á Psiquis la~ tres Gracia~. En el tercero, 

JlllIO y Ceres interceden con Venu5 en favor de Psi

qnis. En el cuarto, Venus se presenta ante Júpiter, y 
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en el q!1into le pide castigo y venganza contra la at re
vida que o~ó fijar sus miraflas eróticas en el dios de 

los amores. En el sexto, ~lercurio proclama la n:eom
llensa ofrecida p'lr Ven!!s !Í. qllien la liberte de Psiquis. 

En d séptimo, Psiqui~ rcgrc.sa u\.: los illfi(;nw~ con d 

vaso de afeites y perfumes que l'roserpill<L le ha dado 

para ::l.p::l.cigll::l.r la c6lera de Venus. En el octavo, Psi

quis ue roJillas Jelantc de: la rliosa pre:se:nta á ésta el 
precioso obsequio. En el noveno, Cupido pide permi
~o á }\ípitiT para casarse con P~iqt' i~ En d dt\:imo, 

Mercurio conuucc al cielo á PS¡y'ui~, e:omprometiJ.a á 
casarse COll Cupido. En el lI11décinh) cd€-bran consejo 
lo~ dioses pa ra escllch:lr las qtlejas de Venus y l~s Sl!

plicas uc su hijo; y en ei ultilllo, en la parle ud cen
tro, gr;ln festín en el O:illlpo para celebrar las b6das 
del (iios dd amor y ue Psi(ll1i~. 

Esta magnífica creación, grandiosa en su conjun
to y ;idmirahlc en St1!'. oet;¡l1¡>s, fue diseiíaih en S1I to

talidad por la mallO r:1aestra de Ralael y ejecutada en 

Sil mayor p:l rte por Sl1S colaboradores Julio Homano, 
1\;lItl;, Rar,H:l del Colle y J uau dc UJina. Por la mag-

nilud del aS;ll1to, la agrupación de l~,:, iiguras, la armo
nía del conjunto, y l:-t expresión, el calnr y la vida qne 

dOllliuall en el cllauro, }JIlCÚC parallg·unar;;c COIl los 

rre:,co~ de la bó",,:da de la capilla sixtina: hijo el uno 

del espíritu pa;;ano del Renacimiento, y frutos l o~ 

(Jtro~ ud ;;enlimienlo místico tId }Jonlificauo ue Ju

lio!l. A pesa r del decurso de los siglo~ y de la res
tauración, la pintura conserva en el coloriclo el .sel lo 

inimitable del pincel de Rafael. En lodo el fresco se 
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rc\'c1a la anim;¡ci6n, la alegría, la exprcsi6n un tanto 
licenciosa y un \'igoJ' cxuln: rdllto..: t¡111.: al.:l1S<ln el sen

~L1ali~mo de la época. Al decir de un clÍ tico cdebre. 

los ejecu tores dd discilo de Rafael <;I! propasaron en 

el tinte pagano de la pintura. Tal vez no se encuentra 

en e"te monume ntal fr esco olra desarmonía que la que 

aparece entre lao;¡ figur:. " de los demás dioses y la d e 

Venus, Aquéllos conservan en tona su cxprc;.;ión el 

cad.ctcr olímpico. en t:l.I1to que la diosO!. de la hermo

:<>unl, cspccia lnwllto.: en d g-ru!,o en que aparece pros

ternada ante ]ti piter. 3clm.ja ulla \·ir¡;en del Crist i'lIlis

Ola por ~1I actitud humilde y atractiva }' la purc.la }' 

corr<x:ción de las 1inC: I ~. Sin duda, el gran pintor, obe
deciendo á los cap¡jcho ~ dd balll¡ ueru Chigi, :;c n .:
monte) ha"ta el Olimpo Cl\ .:1.10!.5 de su fanta5ía; pero al. 

pintar á Venus, IV:-I ~elltimicllto!'. cristi:mos trajeron á 
su imagi nación y ~ Sil pincel la púdica }' cllcanladvra 
... ir~cn que ¡ll~pif(í Sll~ cuadro!: de la SacrO!. Familia. 

de l Matrimonio de.:: María. y de la Silla. 
Era cn est!! g' r ;,l1 sal6n donde el bal1quero Chigi 

obsequiaba cOlllico~ 1Il,lIljares y cX(lni~ito,; Vi'l()~ á l{)~ 

políticos. los poctas, los artislas }' los gr~LI\ (.k~ ~t:i1on;), 

4ue for lllaban la con,;tt>lación brillante de 1.:1. Corte de 
L(;ulL X. Uesdt: ;¡u,¡ a"it!ntos. en medio de lo,; festines, 

;i los reflejos d e las lu ces sobre la vaji ll a de oro y pla

ta, y al través de los \'aporcs del VillO, volvían sus ll1i ~ 

radas á la bóveda del ,.¡al¡í n y >\c crcían transportados 

al Olimpo. comiendo en ULla misma mesa con lo~ dio

se:-, y tributando a"í homenaje al refina miento gentil 

del Renacimiel1 to.. 
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En otro de los salones del piso priucipal del pa 
I;¡cio. se v;;¡ {¡ ad mirar el TI'i:lJIfo dI' Gafa/m, pintura 

al fresco en el fo ndo de la bó\'c úa COIllO en el .,alón de 

los festines. Ga!atc;'\ es la sencilla :\creida que cantó 

Ovidio y que, cn;¡mora(l", del bello Acis, es condenada 
por Polifc llW, cdu ,m, ,l viv ir abanrlonada en un<L roca 

elevada y solitaria El Triunfo de una Xcn:ida 11 0 co

rresponde al asunto desde el plinto de yista mitol6gi

eo: pero :;q;tÍll el juicio oc lo~ maestrm del arte, el 
cékL rc pilltor quiso cxprc:;ar, bajo el ~ritf'rio c,.¡túicn, 

el triunfo de la belleza. 
Este fresco , si no tiene la magnificencla y c __ ten_ 

sión de la fábu la de PSiq ll is, es más pu ro r correcto, 
como que c,.; oh ra cxc!us;\'a ele R af.,c1 en creAción y 
ejecuc ión. Como en todas las pinturas que expresaban 

los senti mientos di':1icados, generosos y puros de la 
mujer, la 3cl13ibilidad cxq uisita, la eh.!vaci(ín de senti

mientos y el perfume del alm3 noble de Ra fael, están 
vaci:l.do;; COII las líllei\s ue su pincel en el Triunfó {I;

Calal,a, Predsamente con motivo de esta delicadísi
ma creación Raf;l.(~l escribió su célcbl'e carta al Conde 

de Castiglio llp., la cual no [l11erlo pre~c indir rle transcri

bir it(luí: " Yo me consideraría Ull gran Maestro, de
da COl1 ~ in ce ra lllodesti ;¡, si hubiera en la Gal;:tte? la 

mitad de l,,~ Lclkzas que su Sefioria le :,upo nc, Pat"a 

pintar una muje r herma:.." me bast"rí" vel' vari:1.s á 
condición d e q ue Sil ScflOrí:1. ('~t\lvie~e presente)' es

c0G"ier.' [" má5 bella. Pero SiCllllo aquí tan raros los 
buenos juccc;; C0 ll1 0 l;:to; mujere .. bellas, Ole he ~en'ido 

de una fa ntasía Ji.: mi imaginadón, Si esta fantasía tie -
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ne algún mériLo artbtico. lo ignoro; pero hago todos 
los esfuerzos posibles para alcanzar este rC5¡lltado." 

Los frcsccs de la Farnesina y la Tr<tnsfiguracicin 

son las ob ras maestras del divino l{afael, de aquel ge

nio inmortal de quien, con tanto fundamento, dijo 

Vassari: "Si ~c quiere :iabcr ha~ta qué punto el (ido 

se muestra liberal y generoso á veces, acumulando 
sobre Ulla sola person;¡ las infinitas riquezas de 5115 te 

soros y todos los rarí~imos dones y gracias que de 

tiempo en tiempo prodiga á algunos individuos, es 
mcm:stcr euntcmplar la brillante figura de Rafael 5a11-

zio de Urbino." 

En un piso superior de la F;¡rnesina se: encuen

tran otros bdlí~imos frescos, pero que aparecen páli

dos de,;p ués de contemplar los del gran Mat:slro. Las 
pinturas de las bóvedas representan á Diana en su 

carro tiraJo por dos blleyes y la fábula de Mednsa, 

obras de Sebastián del PiolllLo y dI.: Daniel J<.: Vol
terra. 

13altasar Pt:ruzzi, que participaba de la dualidad 

de genio de Miguel Angel, no solamente fue el prin
cipal an¡uitecto df' la Villa Farnesina. sino que embe

lleció también con su pincel una parle ue lus piso~ ~u
pcriorc~, con tal perfección, que Ticiano tuvo por 

verdaderos relieves lo;; claro-o,;curo~ de la gale ría. 

En un salón del 5e~1I11do piso hay un cuadro de 
Sodoma, de atrevidu a~llIlto, al:aLada ejceuei(in y en

cantadOl"es detalles. Ocupando todo el lienzo de pa
red que forma uno d<.: lo~ cuatro muros del salón, pin

tó Sodoma un fresco que rl.:prescnta á Roxana y la 

©Academia Colombiana de Historia



familia de Daría en la t ienda de Alejandro. El cuad ro 

no se conc1U)'lj por la partt.: dt: uno de los ángulos su

periorc3 del muro, }' hé aquí por qué: 
Miguel Angel, que se hallaba trabajando en otra 

parte del edificio, vino á ese salón á bt1~car ;l Rafad, 

según dicl:n unos, ó á Daniel del Voltcrra ó Sebastián 

del l'iombo, según otros. Cansado de eSpel';)f, tomó 

I1n carhón, y.i guisa de tarjeta para dejar cUll:olancia 

da b vi::úta, dibujó en el ángulo de la pared qtle no 
estaba aún pilltado, una cabeza de cíclope, y se retir6. 

Al entrar Rafael, que l1cvaha la suprema rlirccciLÍll ti..: 

los trauajos de pinlura, QUCdÓ5C admirado ante el ju 

guete artístico de Tlligllel A ngel, y ordenó que 110 s..:: 
borrase el caruún, aunque el cuadro dd fresco qu>;!

dara incompleto. Esta feliz casualidad permite hoy 
admirar al lado del mag"níñco cnadro de Rafael y 
de Sodoma, L.:~a hermosa chispa del g-eniu de Aliguel 

Angel. 
Tan grande es el mt:rito de e~ te carhón. que Ull 

riquísimo Príncipe ruso ofreció <tI ex-Rey de Nápoles 

comprar el pedazo de muro qne contiene el dibujo, al 

precio resultante dd uro que L.:ubricra el respL.:ctivo 

hucco. 
En el comedor campestre de la ribera del Tíber, 

en donde el Duquc brindaba ~u cspumante chocolate 

cspafiol, se celebró por el banquero Chigi con un gran 

festín la inauguraci6n de la par:ldisaica Villa. El ban

quete fue ucciicado á León x, que asistió á t:l con lodo 
el alto personal de su pomposa corte. Grandes perso 

najes ne ROllla y extranjeros tomaron parte eH la SUIl-
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luosa fi esta. El lujo de la mesa excedió cuanto hasta 

entonces era conocido sobre esta matel"ia en Roma, y 
eclip"ó la" glorias g<tstronólllicas tic Luculo. Sirvic.:roll
se para lodo~ los convidados platos de lenguas de p.:\~ 

pagayos y pescados trafdos del río Colorado del O rien 

te, y según refiere Tidano, que fm: UIIO de lo~ concu

rrentes, el precio de tres de estos pescados s\lbió á 
250 escudo.s romanos ($ 500). La rica vajilla de oro 

y plata era arrojada al T íbcr tan lu~gu como SI.: deso

cupaba de los manjares, con el objeto de manifestarse 

que una vilj illa que.: había ~ido fabricada ¡,xpresamc ntc 

p:U;¡ sf~ rvir ;í. Le611 x, no po dí:'! est<'.¡- desp ués al servi

cio lit: ninguna otra persona. Es fama, ~ i n t>mbargo, 

que el o:.tentoso an(¡t riólI había pn:parduu ,i. ucullas, 

entre las ;¡gl1;l.3 del Tíber, bolsas ó redes par<1. recoger 

la vajilla. Di.: I,;,;t¡¡ manera, el e;;pléndirlo mil lonario, no 

olvidaba, aunque opulenlo corLesano, su comlidón de 

hanqucro. 

A l abanuollar la Vil la en esta tarue ue tan gralos 

recuerdo:>, estreché la 11IallO dd Duque y me permití 

decirle: 

-EsLa Villa, Duque, es un paraíso, 1'<.:ro le falla 

Eva. 
-¿ y no 5abe u~tccl, me ~ont('~tó con Stl g racia 

habituaL que Adán pcnliú d Edén cuando Dios le 

otorgó :i Eva? 

" . 
. Algull'.:H día~ UI.:SpuC:s Jé: mi regreso de España, 

y hallándome en el Pincio. encontré .:11 nuque, que, 
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separado de !'u elegan le carrdela. daba UII pasco á pie 
entre las alamedas del parque f,nrorito de los rom<t

nos. E~trcchamos l1uc,;tras manos con cordialidad r 
placer, y me aprcsuré á decirle: 

--Vengo de Esp:uia y profeso cntusi:lsta ,Idmir:l

cióa á la gloriosa Nación (lile es t"n digna patriil de 

usted. Ilc recorrido -sus mon tañas y ;;us hermosos va

lles; he conocido sus hombres; he ',Tisitado sus cil1da

deli; hl.: admirado sus monumentos )' 5\1>; mu"eos: he 

recibido el calor de Sil sol meridional}" de sus glo rias. 

y me Iw sentido orgulloso al considera!' que entte 

mis antepasados hubo individuvs de C~il privilegiada 
raza; peto permítame, Duque, que le manifieste mi 

extrafí C7.il ;.¡l no haher \'isto ni una sola estatua erig-i 

da en honor de la memoria de Cri~t.cíbal Colón . 
-Que ustedes los ;¡mericallo~ le\'antell estatuas á 

Colón, es justo}' nat!11'al. me contestó con Sil caracte

rística fogos iL1 au, pero no lo.'> c~pi.l.f\Oks. El descubri

miento}' la coloniz<lción de _'\m,srica han sido las C.:lllsa'> 

principales de la .1cc::tdt"ncia de Esp::\ña. Por el atrac

tivo del oru y por el e:,pírilu cauallcn.::ico y a\'ellt1.ln~ro 

de los siglo.'> xv y "XVI, nuestra Penín5ula perdic'i la Aor 

.1 e su \'iril juventud. Xo fm::run fraile.~. f;akutu~ ni mcn
digas. como erróneamente se ha a~eg-lHado, lo,; que fue

ron ;í fundar y poLlar las lluevas co l onia ~: júvcne~ lle

nos de \'igor. orgu llo y esperanza de España, y hasta 
p atocios de cI::I1'OS bl~"one~, abandonaron su patria para 

buscar en las ::H.;lvd~ uc Am"::rica am.:hu campo para su 
valor y horizontes sin límites para su gloria. España 

quedó extelluada con este rapto im'oluntario qu e ~IlS 
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hijos le hicieron. Y digan lo que quieran los malgue
rifnte~ oc mi patria, jamás tIll a K ación conquistadora 

se mostró más solíci ta o:.:u SllS cuíuauos para con ~us 

colonias. Nosotros vaciamos en la América la civiliza
ción y el progreso que poseíamos con su exagerad o 

linte religioso, si :;c (luicn.:, hijo uc la época; porque 

eso era lo qu e tc-níamos, y si no les dimos ferrocarri 
k~ y telégrafos y grandes establecimientos industriales, 

culpa nuéstra no fu e: en esa época /lO eran cOlloduos 

ni eran atrihutos de la civilización de entonces. Hoy 
~e e neuentrall en Cuba, en m.1yor f'~C;;¡1a y perfecci6n 

que en cualquiera de la3 l{o;.:púulio:.:a~ alltc,; culonias de 

'Espana, ahora naciones incJependicntes desprendidas 

del trUlJo:.:o c:;p<tñol. El oro ele 1a.~ min:l~ americanas ~e 

empleÓ en su may or parte para levantar ciuuadcs, ca

tedra1c" y monumentos, que no han alcanzado ,í. riva
lizar en su progrcso las nacionalidadcs cmancipadas, a 
pc~ar del imp1l1~{) poderoso de la civilización de este 
siglo. _\féjico, en donde estuve como Ministro de Es

pafia durante mi juventud, cs, debido á los es fu erzos 

ue su antigua metrópoli, una ciu(hd mil}' superior á 
Madrid }' tí. la mayor parLe tic la~ granues ciudades 

europea.". La. RecopilaciÓn de Indias, expres<lmente 
formada para la,; colonia.~ de América, es el más nota 

ble monumento él1 nuestro:; <luales de juri~pru(lcncia 

}' legislación , inclusive los t rabajos de D. Alfonso El 

Sabio. rmpo~iblc c .~ rle~ronocer que la formaci6n de

ews pueblos viriles y espiritualc~, ~u adelanto político, 

Stl progreso literario y aun los actos de sublime heroís-

1110 y 1,,;; grallue:; ilcciune~ de quc han dado relevantes 
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muestras, se deben en gran parte á los ejemplos d e 

nuestra hi~tor i a! á la hermma lHlh[a ric Castilla y a la 
civilizació n cristiana, que juntamente COll nuestra raza: 

ll evaron nuesrros antepasad o.o; ft las des.conoc¡rla~ re

giones de América. 

E sto" beneficio5 que recibió la América tuvieron 
por pl1nto de parti d a el remate reli z de la atrevid a em

presa lIt: Colón, y pur c:,u ej muy justo que ustedes 
t ribtlten homenajes de honor y de gratitud f¡ su me

moria.; pero pa ra no!:'otros ru erun causa de ru illa. Pur · 

los sac riiiciu 3 que España tuvu yuc hacer cn la culo· 
nización y en el adelanto de esos países recientemente 

arran carlos á la uarbaric, y por la absorción que las. . 

colonias hicieron á la metrópoli de las má~ escogidas 
flores de Sl1 generacion, el d eSf:llbrimiento de A mérica 

cuutriLuyú á hacer ucscellllcr á Espaiia riel rangu de 

primern Nació n del mundo al pllt:slo uc lercero ó 
enarto ornell. Envaneciclol> los monarcas español~s 

con la pose~ión de un lllunuo inlllenso; crcycndosc 
duelIos de te~oros inagotables, cuyo vnlor acrecenta

han fabulü~aUl<.:lltc falsas tradicione.s, entraron en a.ven_ 

turas polít icas, soñaron en [.1 dOlllillacióll 111liversaI 
como Carlos \' , Ó abandon ando Jos cuidados de ·Espa. 

ña , CUIlIO el inuiv·juuo '-lue t i..::nc una inmenq fortuna 
que hereJar en perspectiva, y no se preocupa con 

atender á. su prolJia cscasa hacienda, clejaron empobre
cer la Pen(nsula 6 agot,uon su.,> recursos ellIos esplen. 

dores de UIla curte iIl<tdiv<t y fil'lhtos;:¡ como la de F e

lipe III }" Felipe lV. lIé aquí por que l u~ espaiiolcs no_ 

erigimos estatuas :i Crictób,11 Colón . 
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Dt:::>pu¿ lIe c~ta fogma oración del Duque, lile 

incliné y nos separamos, convencido uc que hasta cier

to pmlto hay un fondo de ingrati tud po r parte de los 

a mericanos en llO reconocer á veces los beneficios ue 

nuestra glorio&<\ madre Patria . 

• • • 

Pero yá es tiempo de que tratcm05 mas dete nida

mente, siquiera sea á grande:,; rasgos, Jd inspirado 

poeta y del espléndido propietario de la FnrP..esina. 
Rajo el t:ido de Annall1cía, en J e rez rle la F roll

tera, las brisas del Guadal ele mecieron en 13 14 1a cuna 

de D. Sal\'ador Bermúdez de Castro. Miembro de una 

noble fa milia sevillana, recibió sn educación en la c~

iebre e niversidad de Sevilla, en unión de García 'ras
sara. Concluida con brillo su carrera literar;;¡, pasó:í 

Y[adrid en tanto que su hermano, D. ;Vlalluel J3ermú
der. de Castro, acrec:el1tab~ en el comercio la fortulla 

de la casa. Desde 103 primeros ai"io.;; de su juventud, 

Bermúdc¡; de C:tstro }' T assilra revelar0!1 su cultivado 

talento por variado~ escritos en El Piloto de Don050 

'Cortés, en el Lorrfo lVacúmni de: Horre:go y e:ll la a(;(
macla Rc~'islfl d,' ,lfl1drid. 

Fm: e:u (;.;;t3 época cuando Rermtide7 de Ca~tro 

dio á conocer inequí\'ocamellte :,us aventajadas dotes 

.ce escritor, político y crítico con su intcrC5..1.nte libro 

A,,(u¡¡io Péra; y h:iipl.: 1/, que a1cam:ó rápidamen
te continental nombradÍ-:l. Las primeras chispa:; de su 

genio poético brillaron tambi¿n en esa ' época de tal 

mallcra que, como lo !.l igo al IJrilH.:ipiu de este cK rito, 
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atravesaron el Atlántico, y alcanzaron á lucir en los 

valles rle América. ~o me detendré en nn juicio sobre 

sus poesías, porque críticos célebres, y 1 .. opinión po

pula r, que casi siempre es el más perito jl1ez, han dado

Sil fallo favorable. Baste decir quc totlas ellas tienen 

la fragancia, la delicadeza y la hermosura de las flores 
de A ndalncía, entre las cuales se desarrolló el espíritu 

de su autor. 

lmpulsado por su activo temperamento, y allima~ 
do de grandes ambiciones, entró con espíritu l'CS11e1to 

ea la carrera pública, 

Como Cervantes)' Garcilaso de la Vega, no sola

lIlente fu<.: poela, cscritor y político: fiel a hl caLl~a ue' 
sus convicciones, tom6 parte decidida en la cOllspira
CiÓIL dc 18+1. En el circo de la guerra reveló su valor 

como en el Liceo y en la preusa hauía hecho cono<:er 

sus talentos, y en T orrejon de Ardoz fue digno com 
pal'icro dt: GOllzúkz l~ravo. 

Secretario priv<tdo del Duquc oe Val~nda, Ca

pit:\ll general de .T\..f;¡.drid, expuso vajientementestI vida 

hasta n:..:ibir un bala.w e11 el somnrero, cuanuo st: tra

tó de asesinar en una berlina ai cé1~ure _\larváez, árbi
tro de h situaci6n nnranle la prolongada lucha que 

terminó con el Abm.:;¡; d~· ! (.'rgara . 

Pacificada España, fue nombrado Ministro resi
de nte en Relgica, y poco de~rl1¿s Mini~tro 'Plenipoten

ciario en Méjico. 

Admirado del esplendor y de las riquezas del 

imperio de los A ... teeas, lamentlÍ profundamt:ntt: que; 

tan rico flor6n se hubiera desprendido de la. corona de 
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España, y empczo :i trabajar re.~ueltamente por la fUII 

rlaci011 de un imperiu im.kpcndiente CII l\léjieo con un 

Príncipe e<=,pañol :í. b cabeza. para establecer una Mo

nanluÍa ~clllejantc á la del Brasil, COII I;¡ ca<;<! de Rra

ganza. La Reina Cristina en .b;paiía y el General Santa

-na en Méjico, Secundaron [os esfuerzos de Dermúdez 

>(lc Ca~tro. PClls(íse seriamente en cefiil· h enrona del 

nuevo imperio en bs sienes del Duque de .Kianzares ó 
del Conde del Recuerdo. Encall6 este alldaz proyecto 

por falla de tlll Prílleipe de dimHtía. directa, por la 

oposición de Inglaterra, por las discordias civiles de 

Españ;l y por el vigo!" que en el mUlldo alcanz:tron las 

ideas republicanas con la re':olucioll francc<;a de 1848. 

De regres.) á Espal1a, Hermúdez de Castro fue 

nomhrado Embajador ante la Corte de las dos Sicilia5, 
~minellte cargo que d:::s:::mpeño ha<;ta la caída de Fran

cisco II de Borb6n en 1860. 
E~ta época fuI.: la lIlás hrillante de su carrer;¡ pú

blica. Gozando del favor dd Rey Francisco, por el 
prc~t i g-io de SU!; talentos y los atractivos de Sil cultura, 

'Vino .i ser una de las m;Í.s cullllinalltcs fig-uras ele la 

Corte borbónica de Nápo~cs. El mismo Cavour solici

to su alian;-;a para intentar, por medio oC S1l~ influen

cias, la unión del Reino de Piamonte y de las dos Si
cilias bajo el edro de los Reyes de la Casa de Sabaya . 

.Pero el noble español fue ~icmprc fiel :í la Casa de 

Uorból1. 
La~ crónicas pri·.'aela.; habl<ln de! prestigio irre5is

tibIe y de los triunfos sociales que alcanzo en la Corte 

.del Rey Francisco, el jo\'cn Embajador de España. 
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En el :,¡tio tic Gacta, aJonoe siguió al destronado 

7\-Tonarca de Nápoles, Dermúdez de Castro pu"o de 
relieve su valor, su actividau y su fiddiJau ú la causa 

de su amigo, "haciendo por el honor de 1;:;5 armas del 

Rey más flllc ni nguno de su,> Gencr?les y 1\'1inlstro" )' 

desafiando pdigroj qm: 110 habían cOUlparliJo los rni<;

mas rríncipes de Sl! familia.') Francisco ll, ,,1 huír en 

un hUf]ue fl".lI1CPS, no ptldicndo expresar Sil gratituu 

de otra manera al noble amil,;u, uL"cquió á Hermúdez 
de Castro con tillO de 105 más notables ct1aclrm origi
nales tIc Ra[,n:l, tille pCllJí¡~ de ~u h.:dlO tIc camp.uia 

y que representa á la madre de Dios con 5\1 divino hijo. 

La Emlx:ratriz E ug-cnia quiso cülllprar este g r¡111 
cuad ro por tres millones de reales. pero Rernuírle;>; de 

Ca5tro snpo conservare! regio obsequio hastasulIlucrh:. 

Amigo del Rey Franci3co -':11 la adver5idad como 

en sus triun fos de prospclidad. Berm1ÍdC7. de Castro 

signió al dc,~tiraciarlo :\ronarc;¡. Cll<l.mlo se asiló en los 

Estad05 Pontificios bajo 1:t protección de Pío IX, y Sll 

noble pr0ceder alc;¡.nr.Ó allí merecida reC()lllpCn~a. Pa

scaban el .:\Iouarca y e: Embajador baj0 !os hcrm0505 

árboles de I:t Farncsill3, propiedad del primero. Jkr 

llllícicz de Ca~tru, quc tenia el g-\l~to y el taleJ1to ue 

alllar las obras de arte como es propio de todo espíri
ttl ctlltivado y rlisting\1ido, se lamentó ante el Rey del 

cst,IlJO rui noso en que se hallaban los preciosos frescos 
de la Villa. El genero~o v[onarca aprovech.:S esta o.::a

s:ón para salvar ue su p~rJida total eso~ monumentos 

del genio, para complacer 10$ gustos de artista de su 

fi el compa ñero, }' para enriquecer á Sll abnegado ami-
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J';0, á quiel\ yá había h()lt raJ u cú n lus ti t ulm; de Prín 

cipe de Santa 1.lld;!. y de Duque de Ripalda y la g-ran 

c ruz de Sa n J ell aro, E u esta ocasión dio á Rc rrnlÍde7. 

de Ca¡:, t ro la gran Villa en enfiteusis po r 99 a il os, por 

un precio in!'ignifiC'.ante )' COI'! la condición de restau 

rarla, como a ntes se im.1icó, 

HcrmlÍdez de Castt'O elllprendió con Clllm,i"l>;lll o 

la n;slauracióll tic la lt"gendaria Villa, y hallábase en
treg".1.do á t an g.-alas tar¡,;as cuando 1 ~ah (' l 1 ¡ 10 nom 

bró Embajador extraordinario y Plcnipotc llciario ::tllte 

el Empcmdor J\apoleón lIJ, que ocupaua t;lllolll;CS el 

trono miÍ'S brillante dd mundo r t>ra ca,;¡ e l <;010 árbi

tro de los rlf'"tin05 <le Europa. 

En l'alÍ.s, la capita l rl<'l imperio n,lpolcóllico, tu\'O 

d mismo .. :xito )' bl'i:¡,j CUll el lIli~ill() c~.plenrlo r que en 

la Co rte tic t.B rlo~ S:di"". Na.polcón tJl lo honró cun 

su amislau, ie hilO prccio<:()<; oh<;equio,> )' lo condecor6 

con [a grall Cruz de la Legión de Hu:h.lr. 

;\ la caida (le lo;::tbel 1I en Jg6~, el Duque de 

Kipalda. se separó PUl' wlllplcto de la \':rla pliblica, y 

ni si qu ie ra quiso voh'el' á España, lijando u t.:lÍlI itiva

mente su ri':~¡rlen cia en Roma y concretando toda su 

;¡t('nción ¡j la repar,.d6n de su ma.gnífica \'illa, y allí 
vivió I la~la mediado .. cid corriente año, en que acaeci6 

su lamentable muerte, 
El prcstib.-io cif' su t<lle nto, de sus llla.neras seduc

toras, de su elegante fig ura y de sus lm:ccdentes le 

gra njeó en Ro ma la estimación general aUll (;11 el círcu 

lo b/fl.1!Co, Ú sea Id soc icdarl que sigue al Rey, en oposi 

ción al /U'gr,', que es la 4uC pcrmam:cc ¡¡dicta al Papa, 
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Fiel ;Í la C;¡II~a dd Puntificadv, como lo luC" á la 

uc los Borbones en Espatía, IlUIlC;\. quiso accpt;lr la,; 

atendone,; de Víctor Emmannd II ni de Humberto 1. 

Su planta no \"olvió á posarse sobre los mármoles del 

Quirinal cuando los Príncipes de Saboya lev:U1t,l ron 

aUi Sil t rono; pero hl\'o el hOllor de recibir, con Sil per
fect, cultl1ra e~pall()lii, cn lo~ ~alonc~ rle ~II Villa,;Í la 

Reilla :VIargarita y á la I'rinccsa Isabel de naviera, cs
pos~ del Duqt\e de Géno\"a. cuando visitaron la Far
nesina después <le la rc~tallraci¡)ll. 

Sq;úlI rcfio.:r'::!l diarios curopeo3. homla sensación 
causó en donde quiera que fue conocido, i::I muerte de 
P.e¡-nl\ide7. ele Castro. ¡\ sus (lomp()s()~ fUllerales cCJn

,;urricwn los representantes de la Corte de León Xlii 

y de la Casa Real de Ttalia; ICJ~ Príncipe~, Pri nce5.'s y 
el m~s escogido perwna~ riel p:Jtriciaelo romano, tanto 

de la sociedad blanca comu uo..: la negra; lo;; grande;; 

artistas; los extranjeros emil\entes residentes en R oma; 

los Embajadol'es y onos graneles Dign<\tarios del Cuer

po rli[llomátic:o y lo:, Reyes uo.: Espaila.Ji de.: N¡ipolcs, 

quic1les nombrarOli Diputados especiales, por el telé
grafo, pJ.ra qu e en su nomb:"e depositlse:l cor0nas fú
nebres sobre la tumba del il1lstre patricio. 

Pocas vcr.;cs ~(! puede ver condición m á.s privilegia

da y existencia má5 feliz q~le las del Duque de Ripalda" 
Parece que la naturaleza y la forttma se aliaron para 

prodigarle ~U3 JÓlleS. );"acer en Andalucía, cU\lcarse en 
Sevilla, brillar en l\bdrid , París y Roma; poseer raras 

y eximias virtudes; Sl:f orador docuo..:ntc, poeta renom_ 

brado, militar valeroso, consumado diplomático, arti:i-

5 
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tn por el talento y la afi6on, ~ escritor d istingui

do; a1cdJl tar los ma}'ores honor!..'!> r Jc~elll peñar r.:on 
brillo los más eU-c l1 mbrados puestos de la diplo

macia i coronar con I::"10ria una c~p~ ¡::; ndid;¡ carrera: 

disponer de grandes rilJ.uel:a:". j (¡lseill a r con el presti

giu Jt; su fi g ura y de su perfec la. cultura las Corte,; r 
105 salones más ari",tocrát; r.o; ¡,nsta obte ner envidiadoo. 

t r i ullro~ sul;Íaks; vivir en llalia, y mOfir en la Farncs:

na, es realizar en el fugaz período de la \'ida humanl 

el dorado sueño rle un noveFst::.. de rica fantasía, ó co:
mar la quimérica ilusión del más ambicioso e~píritu. Y 

tudo estt. fue u u:\ realid ad para el D uque de RipalJa. 
Pcm ('1 nOlllu re lh: Bl.: rm lÍd cy. de Ca ~tm no hl 

atra\¡;; .~ado los mares ni ha despertado adm;raci ún r 
ent usiasmo f' n apartada:". rcgjonc~, sino coronado COI1 

Sil rama d e poeta. Pnra mí, y creo lJ.uc para la gene· 

raliJad de los americanos, no cra co nocido por sus ti

tulas r condccoraciunc:>, ni por eHS altos pu e~tos dl
plomático~ r ~ us victori.-.s sociaks, lI i por ~ ll'l mi l10nes 

ni por su f'arn e!Oin<l , sino por los d ulces acentos uC!':J 

lira andalu zH. El bri:!o Ululld ano puede deslllmbr<l 

pero no fll llll a)" .1 ur eo l;t. :::'ol;¡mClllc la ,; l: lurias rlel G ~ 
lIío )' de 1.1. Vi rt1.1d~ol1 I/c rdad erns é impcrec;;dcrd.~ 
Podrá cx li llg uirse la me moria d e Mario, pero no 1.1 de 
Cice rón. L:. página de la Historia q ue conscna el ro! 

cuc rdo t1 t.: Tamerláll podrá S\:r bnrrada por 1.1 mano 

oc los siglos, pero jamás la que ll eva c~crito el nombre 

J e San Vicente de P<I¡íl . Pod rán oh-ida rse los IU.ilJO 

nes que at.csora RoschilJ, pero ~iclllpn: se e5Cucharh 

10 5 inspirados C:l.I1tos de lly rcn. 

1881\. 
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EL GflAN GA LEOTO 

PO R ECIIEGARA y 

EL domiug'o ¡g de los corrientes, la Comp ,uiía d ra

mática q ll e diri¡;c el S r. Anne;..:)'.)' que, con tan 

tajusticia, ha sido mur bie n acagiua por el público de 
esta ciud ad, puso en esce na el renombrado d rama d el 

Sr. D. José E chcgarar. intitulado FI Gran Ca/mIo. 

El mundo literario ha señalado yá al Sr. Echega
fay pucsto d e pri me ra rila entre 105 modernos d r;¡ma

turgo3, }' su fa ma, ráp idamente alcau7.aua, ha llcgao o 

;,1 parecer á su pináculo eOIl 1", producción de que 
r¡llcremo5 ocuparnos. C11 ando este drama se rCjlrCSC1:

tú el] :\1 au rid, fue un a vcnlaJcra ovación la qu e ese 

ptíblico, tal y el el m:is SCVC1'O p::IV. el tea tro del de to

das la., g-ramJ cs ciudadl.:s de E uropa, hizo al inspirado 

autor. 1\1 uchas vcces fne obligad o éste á sa lir á las ta
blas para reeibir los apla1lsos cntusiastas dc los espec

tadores. Al tc rminarse la rcpn:sclltaciún, el Sr. Echc
garay fu e escol tól.do por un grupo de admiradores que 

lo cond ujo co n h achil~ encendidas h;¡sta su casa. En 

una palabra. el suceso del d rama fue completo. 
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El "nomb,c del auto< )' la [di, acogida que en 

Espnila. y otros puntos de Europa. y América han te
nido sus obras, nos llevó al teatro el doming-o pnix imo 

pasado, y hemos qucriuo, puesto tIlle ~I.: trata UC lUla 

verdadera novedad literaria, dar una ligera itlca á 
nUC!itros lectorl.:s, riel ;:élebre drama y comunicarles 

algunas de las imprcsiollc~ y'lIC nos causó ~IL cjccuciólI. 

yá que aún no hemos podido obtenerlo para leerlo y 
poder hacer t1l1 ;llláli~i,; me nos li~ero que el qlH.' nos 

permita el simple n:cuerdo de la representación. 

Antes de em itir nuestro juicio sobre la obra. d a
n 'mo,.; 1<1. Ilotici,l dé.: ;o\tl argumento. 

Ernesto, joven huérfano dI.: Maurid, es recocido y 

protegido por D. J111iá n, honrado, rico y generoso ne
gociante, oí. quien el padre dé.: Ernejto ha profesado U!la 

im'ariable amistad y pre.~tado en otro tiempo se¡iala

dos servicios lllle fucrrm la base de Sl1S riqnezCi.s. D. J L1-

lián, que se h31b en b ed"d madura, está casauo COI! 

Tcorlora, Lella, sCllcilb y \·irtIlOs..1. joven de 20 ailos, á 
quien idolatra. Los esposos profe~all el Illá); tierno y cor
dial cariiío á EfIlc~t(}, qnien en cambio ¡()~ anu entrai"ia

blcll1<':lllc y los cOll);itkra como á su padre y herIIl<tllOI. 

L\ pCi.Z y b felicid:ld reinan en la casa de D. J u
¡i:in. La fortuJla acrecienta sus riquezas. Las virtudes. 

el carilio y la belleza de 3U esposa, no menos qtle el 

brillo de lo~ til.lentos y las nobles prendas morales uc 

Ernejto, uesarrollaJo); bajo el influjo de una bien diri

gida educación, forman d encanto de aquel hOg-al'; 

pero c; l mttndo, como celoso de que un Ed~ll ~e haya 
al7.ado en medio del óeno soc;"I, hinca 511 diente 
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envenenado sobre ese grupo de seres honrad o~ y 

rdicc~. "T.a ml1rmuración empi eza como aire sutil y 

acaba por 5~r ckvJ.stadol· hlll<l.cill." Los decires de los 

caré~ y ph;.:,,<;, como soT11br;¡~ cO!lfnsas :JI principio, van 

lUlIldlldo prog-rcsi'idlllt:ut...: bs Ji.mua!' gig,dltescas y re

pugnantes ele la calumnia. 
La primera saeta q11e viene á herir;Í t'~a!' almas 

p uras que rebo:-'iill cn !Iuulcs ~cntilIliclllos y en place

res inocentes, es dirigida contra el corazón de F.rne<;

too El mundo, }' contando t~ntr<~ ~st:·~ ;Í D. Severo, 

hermano ele U. J ulián y á su esposa, critican la vida 
holgazana de Ernesto, c¡tle, 5in derecho legai 1> rl(~ fa

milia, vivl.: I.:OIllO parásito CH la ca~a do;: J) . .J ulián y á 
espensas de su ca ud a;. Estas injllsta5 Illurmnradones 

lleg;:ltl :í. oído<; rle Erne~to, cn)'a n::¡l1tT;Jl ocEcadeza se 

:.uL\eva conlra lan ruin habladuría r lIlallifio;;sta á D. 
Juli{ln su deseo de separ~,'~C de la C:Isa para b1tscarse 

los rn...:t.!ius uc subsistir de ~u u·aLojo. D . .J ulián, COI1-

trariado pvr este de=eo ¿e Err:esto, !o nombra ~u Se

cretario, lÍlIicamcllk !Jara lriuutar h~:nellaj~ á las tir¡í. 
nicas (xig-cndils de la sociedac. 

Pero ~~la 110 queda sati~rl'chrl. Ve C011 frcc lII.;Jlcia 

uuidos en el teatro, en los s.<e.nes y en el p~seo, con 

aquelb rra1HluezCl descuitlatla y ~in malicia (tUC CII¡;CII

or¡u los sentin:iclltos pl!rCS, á Ernesto, mancebo 
apuesto y poet.'l:. con Teodor::J, joven l1e·,a dc gracia 

y hcrrnü:.ura, y no quiere aecplar que: e,üé:l unidos 
por un "recto tie rno de hernullo5 sino que ere:1 en su 

extraviarla illlaginaeiún y colo~;~ entrc ellos el fantas

ma de un amor crimitnll. 
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En e! Casino, en los paseos, en lus caf~~, los mal+ 

dicientes, los desocupados y los envidiosos, lanzan su 

velleno~a liaba sobre aquellas lilllpia:i rrcntts varras+ 
tra n por e! cieno el ho nor de D. J ulián. 

n. Severo r Sil esposa, contaminados de las rnur

llluracioll cs, resue! ven cOl!lullicár~das á D. J ulián )' su 

esposa. D Severo habla á éste y Mercedes á T eodora 
separarbmente. 

La joven esposa, .herida C II la Iiura más delicada 

de su ;-;!ma, in crepa á 51\ imprudente amiga que haya 

pod ido dar cahina f':n S\I pecho 6. ta n (¡1in calumnia r 
sob re toJo q ue se lo cOllluniquc:'L clla. ":'\0 "é quit:u 

sea más vil, dice en un momento de .arrebato, si el 
lIlulHlo 11m: lo propala ó l1í qtle me lo repites." 

En esos momentos, ~ale D. J ulián, impresionado 

po r la c r uel revelación y ve á su ('"pos". Esta. an ima

da po r la cOll vicción d c su inocenci:-l., se arroja á lo" 

brazos de D. J olián, quien, en vez de rechazarla, la 
estrecha contm SIl co r<lzón, diciéndole, entre otra.c. 

t ierna" )' sentidas frases: 

V~n :\ mis br:.tOS, Teo.lor~, 
Que e,te e,; tu p'I~,!(I.J,. 11""",. 

A pes..ír de este prime r sentimie nto, la calumnia 
empieza á corroer su corazón. Lo que SI\ alma gene· 

rosa 110 había podido concebir, el 11I UIl<..lO se lo ha re

velado y po r momentos duda., cavila y abriga la posi

bilid ad t.! c uJl a t raición Ji..: ~ u C~ lm'ia. El hálito fata! 

del demonio de los ceJos principia á soplar sutilmente 
"obre su esp íritu. A"í l1l i ~mo, Ernesto. ~;¡bt'(k,r df" la 
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cal umnia que pesa sourc ~us rd acionts puras con Teo

dora, cree verlas convertirse el1 un afecto impuro y su 

im;¡ginaeion de poeta lo lleva inconscientemente.<i leer 

y med itar sobre los crimillalc" amon:~ dc Francc.ica 

de Rímini y de Paclo, tan magistralmenle pintados y 
ca ntacJos por el Dante-por lo cual se separa de b 

casa de D. J ulián y pn:lJara un \·i.1jF. para l\mérica. 

En t¡H1to. TeodoL"a, á qu ien el !llundo k ha mos· 
trado el abismo de Ulla pasión, que ella Pl1 b. C1.'g1l c 

d ad rle su in ocencia estaha lej os de conocer, se ruho

riza interiormente, casi sin saber por qué. Como ulla 

d.ndida ni ií ;¡, p r¡)xima á entr:l.r en la adolescellcj:t . ve 
las SU Il1Urd~ confusas Je J¡I~ p a..~i()n:·~, al través uc la~ 

neblin as morales que h inocenei:t pone C01110 un velo 

delante de .iU espíritu,- cmpieza :í ~elltir algo rliferpn· 

te de ese afecto tierno que 1<1. liga á Ernesto. La E \'a 
inocente ha mordido h mJ.tlzan<t p~r~dis~ica que b 

serpie nte :->ocial le lJn,;:->...: ntó}' hm;ca hojas dd árbol 

para cub rir su verg¡ienza. 

La víspera de partir Ernesto pJ.ra América quie
re la falalidad que oiga en un café dc:->pcdal.ar I¡¡ honra 

de D. J uliftn y el nombre dI.:! Teodura, por un Vizcoll

de cuyo nombre no recordamos. SaltJ. Ernesto desde 

~tl asiento y un cruel ultraje c;; el cil.~tig:o que impone 

al det ractor. Un duelo se origina, que debe tener lu

gar el mismo día, en un cuarto desalquilil.do de la hu

milde casa que ocupa Erne~to, cuyo viaje Jeuc verifi
carse la mañanJ. sigu iente . 

HalJ¡ib¡¡~;: E rnesto en su tr iste habitación. en con_ 

vcrsación cun el hijo de U. Seve ro, C\.Lilndo su criaJo 
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le anul1ci;t que \lila dama cubierla cun un vd:J lo soli

cila. Retirase inmediatamente el hijo de D. Scvero Y', 

á fue r de libertino, previene al criado lJUC !lO dcje pe

netrar ~ nadie al cunflo de Ernestu hasta qu<:: haya 
~alidu la dama. \.nmde es la sorpresa del joven poeta 

al reconoce r en esta dama á T eoJora. qu iell s<lucuora 

dl' la partid.'!. de Ernesto al siguiente díc¡, viene á ha

cer sus adioses t illlpeJir el nl1 do, 

Entretallto, D. Julián, que ha ::.abido el duelQ 
Je Emcslu y la caes;] que lo ha originado, se 

arrebata, )' antic;pálldosc ú la hu ra lijada. uu~ca al 

Vi7.C()1](it' ndmctor y se bate. D. Julián cae grave

me nte lu.:rido bilj .... d acero del V i7conrk, q\1C es u n 

gran espadachín, y como el duelo ha teuido lugar el1 

la misma emi.'l.;í qtl~ pertenece el c uarto de Ernesto, 

los pad rinos conduccll :11 herido:i la alcoba de Sil pro

tegido. Con gl"ctll 5;)rprCSa de todos, tiellc!l que vio

lentar al criado, 'l\lien, obedeciendo la consigna que le 

dejó el hijo de D. Severo, ~c re~istía á flejarlm penetrar. 

Al oíl' el nlido de pasos, 'reodora, que se halla en el 
cnarto ne Ern<.:sto, se ocnlta en la alcoba , y el grupo 

que cOlluuce al ho.::ridu pendra al cuarto del poe ta, 
qu ien, sorprendido y aterrado, tr<lta :.in emba rgo de 

illlpcuir que lo conuuzcan á Sil alroba, romo lo ~olic i 

t"-l1 lo:. "-comp~d1anlo.::s, D . S",>¡<.;;!O abre viole ntamente 
la plwrt;] de b :llroDa ~' :tI tiempo de salvar los umbra_ 

les, D. J uliáll halla allí ú ~u espu~a y cae aUfu lllauo 110 

tanto por la debilidad que :'1.: herida le ha ocasionado, 

como pur el Jolor que 1" r:1.11;;a 1'1 in¡>~pl'raflo y terri

ble encuent ro 
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El succm se hace público y .~c comenta de mil 
¿¡\'crsos modos. La culpabilidad de la esposa de D 

Jul ián y de Ernesto, se considera como indudable. 

D. Severo y su esposa separan tld lado de la cama de 

D. Julián. que continúa gravemente enfermo. (¡ su 
<creída infiel espo~a y prohiben que á Ernesto :-;c d-: 

-entrada Cilla casa. So obstante, ¿tc, después de ha

berse batido y mat:ld0 al Vizconde, Viel\C ;lla casa de 
D. J ulián . para justificarse ante él, si el estado de su 

salud lo permite. :YIercedes lo arroja de la casa., r en 
d coloquio que con ella tiene deja escapar fra.<;cs que 

traicionan su corazón y que rC\'c]all el amor que pro
fesa y:i :í Tcadora. Mercules comunica;1 é-;;ta 10 que 

acaba de oír, y Ulla escena interesantísima enlre Ernes

to y Teodora, ell b cual aparece ésta llena de dignidad 
en su condición de: esp"~;¡, tiene lug-ar en la sah q ll ¡; 

precede á la a\colm de D. Julián moribundo. Entre 
tanto, s,.,le D. Severo, insulta á El"llesto y le arroja ele 
la ca~a. E5t¡; \'a ,i. obeth.:cer porqu¡; 1\:ütlora ro..:itera la 

-orden; pero se \"ue!\"c al ver que D. Severo injuria 

crudmente a Teodora y l¡¡IllLién la arroja de la casa" 

Ernesto, indignado con tan poco generoso proceder, 
oblig-a ¡i D. SC'.'l:ro, por lll.:.:dio de h fUl:Tza. ¡t qlll: cai

ga de rodillas dc!ante de Tcodura y le pida perdón de 

su insolencia. 

En o..:S05 momeutos, D. Juliáu, llevado do..: un ac

ceso de fiebre, e impresionado por el ruido de la 
estancia '"ecina, abandona Stl alcoba, exaltado, lIU n r¡llC 

Liug·uido }" moribundo, y aparcct.: t.:Jl medio de su fa
milia. Grande es 0,(1 sorpresa é indignación al ver 6. su 
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cspo~a junto {¡ Ernc,;to. Profiere Injurias atroces COII

tra éste, quien, sin embargo, cae de rodillas, junta.

mente con Tendora, protestando su inocencia y pi

Jiénuülc sentidu.~ perrlones por el mal que s:n quererlo 

le han c-1.lt!;.1.do. D. Julián, cnloquecirJo por la fiebre, 

cree hallar la convicción de Su criminal amo r y de su 

traición en las miradas cncontradils oc ambos, marca 

con tll1 bofetón, en señal uc sangrientu ultraje, la me

jilla oc Ernesto, m"ldice.i su esposa, ordena que la 
arrojen de la casa, y {;~p ira . 

Va á cumplir D. Severo la orden de D. Julián y 

cae T eollara ucsmayada. Ernesto, I1c\'éldo de Sil amor 

y de la triste situnc:ión de Tcouora, cum.knaua por el 

mundo, maldecid;t por D. J ulián, la Levanta, la toma 
en sus brazos y párle con e lla ofrcci¡;noolc Sil amparo 

y protección . 

Así termina este brillante drama, en J05 momen~ 

t05 en que, como 10 dice el mismo autor en ~11 prólo

go, empieza otro, á saber: el presunto 6 incalificable 

himenco de Ernesto}' Teodora sobre la tumb.1 de 
D . J ulián. 

11 

Como se ve por la anterior relación, el Sr. Ec.he~ 

gara}' ha roto C011 la~ tradiciones de la escuda drami_ 

t1ca e ~lufiola Y quiere fundar en su patria ulla escucla 
nueva, casi revoluciünalia. Sin abandonar, empero, la 

audaz inspir.1 ció n de Calderón, ht c1á...,ica naturalidad 

dc Moratíll y el rom<l.nticismo de García GuLiérrez y 

de HarzIC nbusch, Sil \' cna poética c~t:í más empap:tda 
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cn el mel odrama fralH;'¿s y casi se remonta hasta las 

regiones sublimes en que se cernió el num en de Sha

kespeare. Como Dumas hijo, A uguier, $::trdoll, Zola 

y Feuillet, abandona la moral en acción para poncr en 

relieve los vicios 50ci.:tles. No quiere hacer amable la 
moral, pintando lag propias bellezas d~ tst3, sino que 

las hace aparecer por el co ntraste, C ~ rlecir, hacio..:m.1o 
ver en toda 511 desllude¡o; la inmoralidad. Como S ll é 
en StlS j¡,fi.~teri(}s de Pa/,ú, !Í Víctor H l1g0 en Stl~ jlIi

s,' rabks, ú Fcuilk:t en su llla/rimollio dd r;rafl Jllim

do, descubre una llaga social , para que la misma 50-· 

cienan, e~ pantana de S il feaMad, t rate de cicil.trizarla. 

E~ta llaga e~ la murmuraciúll, la ligereza 0..:1\ los juicios 
por las aparienci:ls que engendra la calu mnia y que 
pueden, como en el ea~o dc Teorlora }' Ernesto, con

vertir un sentimiento inocente en uiminalcs amore,s y 

sumir en el infortunio !tna fa milia virtuosa y feli J.. 

i\'1ag á pc!'ar dé: cste propósito, que se rl escllbrc 

en el dram a, n:td:l podemos decidir acerca ele 51\ mo
ralidan. El n e~enlacc pllg"na contra las seve ras leyes 

de ésta, pues que al fin esos dos corazo nes virluosos, 
vacilan e n la lucha y caen, y es repug"nante ese abra
zo impuro de Erne~to:í Teocl ora, sobre el cad{\ver de 

D. J uliá n. 
Hay, pues, en el dr::¡ma más intención filosófica 

que intención moral. Se enc uentra en él man;au<t lo..:ll

dencia á excusar 1.'15 falta~ individuales por las faltas 

sociales, ante;; que un propósito de corn:g'ir ulla mala 

costumbre. No puede oc ultar una doctrina que am· 
pliana podría ser plTll iciosa, y bajo e<;ta faz su moral( 
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dau es dist:utib!t:, puesto '1.11(', antes quela colectividad, 

el individuo es el principal re!>poll,j3uk de las infrac

t:iones de la ley moral. 

Además, la socit:uau!lo es tan eulpable en sus 

juicios como se quh:re hacer aparecer en el urama, ni 

en i<t mayor parte ..te los casos su faEo es t:tn injusto 

--como en el de Teodora y Ernesto. Y porque mt1cha~ 

vcce~ lo que ~e ve es muestra de lo que sucede, hay 

deber en un" esposa cdosa de ~u honra, como de ~!l 

¡mIS pl'eci;:l.do bien, de 110 dar ni el más leve motivo 

para que las hablauuría~ pucdan hacerla SlI presa. Xo 

C(lrecÍa por completo de razón el ilustre romano cuan

do, saIJ icmlo y'ue su virt\lo~a e~posa había estado en 

1>15 saturnales, sin cometer falta algUll<i, la rqlllrlió, die 

ciendo: "1.a mujer de Cés..1.r no debe ser ni aun 505-

pechat.la.'· 

Pero si la moralidad tlb50luta del drama es uudo

sa, su ~obr[;~aliclltc mérito artístico, es incontestable, 

La novedad cn todo con:;tilllye ~u principal helle:>:a. 

Hay novedad en el argumento, en el desarrollu, en la 

.c:druc1(ira, en el leug"lIaje, en la versificación, en 1.:. 

intención y en el desE'nlace. Sill <Ll.lillH.lotlar la llnirlad 

oc tio:mpo, acción r lugar, qne f01"ma:l k beBen 

de k comedia c;;'i5: ca espaiiuld, y de qm: tan fid 

servidol' (11f' Momtín, posee la vivez.1. de des.1.rrollo, la 
animación de los uiálogos y ;O~ sorprcnrlcntcs golpes 
escén icos del morlerl10 clralll.1. frallc",:.,. ::\'0 hay en jue

go JJd~iünl.:5 illlPO:;iL>ks, ni .~itllac.ionc-" il1vcrn~ím il e~, ni 

casualidades traídas de los cabellos, ni golpes teatrales 

alambicauu::; '-;{t1C !-iublilll<tnCoo ~:! ~l1hli1l1idad caen en lo 
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ridículo. Por el contrario, toJo en d drama c~tá dc~

arrollado con naturalidad y sencillez. Fiel es la pintu

ra JI.: ¡a.o; c"ct::I1a~ wciaks, y el interés así despertado 

y consen'ado en todo su vigor, sin que la nguidezca 

un s610 insta nte, impresiona vivamente al espectador 

que encuentra en la ficción la~ formas de la realidad. 

Lo:; C<l.lOlctcres de los personajes están pintados y 

sostenidos con pincel maest ro y no desmienten tm 

sólo instante. "i en el diálogo, ni en los ¡;cstos, ni en 

las acciones, el tipo que respectivamente ha querido 
hacerles rcprc . ..¡enta r el autor. Ernesto es siemp re poe

ta, SOiiador, l1en'ioso, delicado y dotado uc las lloblc~ 

pasiones propias nc sn espíritu y de su edad. Teodo

ra es se ncilla, espiritual y sellsiblc. D. J ulián, noblc, 
generoso y confiado basta que lo trastorna el demonio 

de lo~ cdo~. D. Sl:vero y su espo~" son se res vulgares, 

aunque honrados, y su hijo es frívolo, l:~piritl1aL ha

blador )' libertino. 
El knguajl: ..::s Lellu y J,.:villltaol, cuanto puede 

hacerlo la riqueza y sOllQriu<ld del hab la caslellana al 
servicio de la inspiración Tic un poet;t de elc,,.-;td;t fan 

ta~ía )' ue poderoso ing,,-,uio. Las teorías filosóficas 

que expone SOll en 10 gelleral s"na::. )' Sl!blimes. 

La \'er;;ificación c,¡ admimh'e. L:ls imágenes son 

lluevas y uellísimas, y el ritlllO tan sudto, Duído y ar
monioso, como en las mejores trovas de Zorrilla ó de 

Lui~ lit ue Larra. El romance octusílabo y el roman
ce heroico (endecasílabo asonantado), que como una 

Ilovedad introduce l:11 el diálogo del tercer acto, bas

tarían para que el Sr. Echegaray mereciera puesto de 
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honor entre Ic.s primeros poetas Iíricc.$ y épicos de la 
c.:poca. 

Tales son las principales impresiones que el jus 
tamente cé!ebre drama del Sr. Echegaray, no,; dejó en 

-su prime ra rcpresentar:ión . Qui?:á al leerlo, podn:mos 

modifica r nuestra opillión, IlUC~ , n:pdilllo~, no hemos 
pretendido hacer mI juicio crítico de él. Simplemente 
nos hemos propuc~to dar una ligera id~a á nuest ros 
lectores de esta brillante obra de arte, que C~ sin dis
puta una noved"d lite raria y que tal vez con el Dra
ma iVut¡'{) de Tarnayo r Rano;¡ y el Tanto por Cú.wlo 

de López de Ayala, forman las tres más puras perlas 
riel mooerno teatro español 

J. M. Q. W. 
1831 . 

(De La UlfilÍlt de Bogotá). 
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PARA F.L \LR1:~.1 DI',(, ¡;;XC~IO. SR. DE CÓLOVA!', M!~JSTRO DE 

.!SPAÑ,\ ~:N CO!O\I IIIA, CON "OTlVO nI'!. ~·.\LLEC¡MI"Nro 

lH':~ . M . 1:.1. "I!.\ o. AI.IO!>:<O XII 

EL valo r del antiguo Ca;;tellano, 
....¡ Del histórico Ibero la hidalguía, 

Noblna, ju\'cntutl r bizarría, 
C nió ;Í la majestad del Soberano. 

Empuñó el cetro con ~cgll ra mano 
y a lLiquiló en su p atria la allanluia. 
El sol glo rioso del pas...do día 
Rri1l,í otra \'CZ dobrc el ]H.:ndlin hispano. 

España, E;;pafia,-en tu radiante cielo 
De Colombia rieló la pUfa glori:¡-
Ayer lu hija, boy tu herma na, el mismo celo 

Une á la.." dos l:1I la comulI me mori a, 
y ahora están juntas en inmenso dudo 
Como juntas se encuentran en 1<1. Historia. 

1887. 
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